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    Capítulo 1


    Victoria


    —Victoria, me pregunta la paciente si le puedes dar la receta o tiene que ir a su médico de cabecera.


    —Tranquila Mery, se la hago en un momento y se la das.


    —Gracias.


    Me llamo Victoria y trabajo en el Hospital Montepríncipe de Madrid. Solo llevo cuatro meses trabajando aquí, pero… siempre hay un pero, ¿no? Yo también lo tengo. Mi marido es el jefe del equipo, y tengo que luchar todos los días para demostrar que obtuve mi puesto porque valgo, y no por ser la mujer de nadie. Hay gente maravillosa, pero también hay gente con gran maldad.


    Se me olvidó un dato importante. Soy ginecóloga, y me apasiona mi trabajo. Hace cinco años que trabajo de esto, y no puedo estar más encantada con la carrera que elegí.


    Antes trabajaba en otro hospital, y aunque estaba bien allí, lo cierto es que tenía casi una hora de camino para casa, y al final la insistencia de mi marido ha podido conmigo.


    Hace cuatro años que nos casamos, y llevamos juntos casi ocho. Nos entendemos, nos queremos, y compartimos profesión, supongo que eso lo hace todavía más fácil.


    Aún recuerdo el día que nos conocimos. No fue precisamente trabajando. Yo tenía veintisiete años por ese entonces, estaba en mi tercer año de carrera, y fui a una revisión ginecológica. Estaba pensando en utilizar algún método anticonceptivo, pero antes de eso, necesitaba que me hicieran una revisión. Y ahí estaba él, con su pelo castaño, sus ojos cristalinos, y una sonrisa que, en ese momento, me pareció la más bonita del mundo. Es indiscutible que ese día entre los dos saltaron las chispas, pero estaba claro que él estaba trabajando, y yo era muy joven. Estaba segura de que no era la primera chica que veía, y con la que se quedaba embobado.


    Me mandó unas pruebas y me citó para verme en quince días. Y no fue hasta entonces que entablamos conversación. Le dije lo que estaba estudiando y se ofreció a dejarme unos libros, incluso a pasarme información que él tenía, de todos los años que llevaba trabajando. Al final se me olvidó el motivo por el que había ido a la consulta.


    Después de eso, todo fue muy rápido. Me ayudaba a estudiar, iba a recogerme a la facultad, salíamos a cenar, me invitaba a cenar. Era un hombre, bueno sigue siéndolo, muy atractivo. Desde entonces, no nos hemos separado. En poco menos de un año, nos fuimos a vivir juntos, y tres años después nos casamos. Él es el jefe de equipo de ginecología desde hace cuatro años y, desde entonces, ha querido que trabaje con él. Yo nunca he querido, siempre he odiado que me digan que estoy en algún sitio por enchufe. A mí nadie me ha regalado nada, si estoy aquí es porque me lo merezco, pero me molesta profundamente que tenga que demostrarlo todo el día.


    He de decir también que trabajar con tu marido, tiene bastantes inconvenientes, sobre todo cuando él es tu jefe. Broncas, discusiones, y algún que otra mala cara en casa. Por mi parte, porque él tiene el poder de llegar a casa, y dejar los conflictos en la puerta. Yo soy incapaz. Sé que eso es un problema, pero no puedo evitarlo. Supongo que sus años de experiencia no son los míos y que, algún día, aprenderé a lidiar con ello.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal el día? —me pregunta cuando llego a casa.


    —Hola. Un día duro, pero como todos los días.


    —¿Ha ocurrido algo?


    —No, Róber. Nada. Todo como siempre.


    —¿Sigues pensando que te equivocaste aceptando este trabajo?


    —Sigo pensando que las decisiones que se toman no son para luego arrepentirse, pero quizás si volvieras a insistirme con el tema, te diría que no.


    —No tienes que hacer caso a los comentarios. A ti eso nunca te ha importado.


    —Lo sé. Pero también sabes que soy buena en lo que hago, y que no estoy ahí solo por acostarme con el jefe.


    —¿Acostarte con el jefe? Pensaba que era tu marido.


    —¡No te enfades! Eres mi marido o, por lo menos, eso dijo el cura. Aunque también nos acostamos, ¿no?


    —¡Eres una pájara! —Los dos nos reímos, y él me besa.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Bueno, tengo una ligera idea, pero no creas que lo tengo muy claro.


    —¡Serás cretino!


    —¡Un respeto a tu jefe y a tu marido!


    —¡Vaya! ¿Así andamos? ¿Y qué podemos hacer para remediarlo?


    —Se me ocurre alguna cosa.


    —¿Sí? Tendrás que darme una pista… —Se acerca a mí y me besa. Una noche de sexo para compensar un mal día en el trabajo.

  


  
    Capítulo 2


    Nadie dijo que fuera fácil


    Al día siguiente las cosas se hacen demasiado complicadas.


    Hoy tengo la suerte de conocer al médico con el que tendré que trabajar mano a mano. Durante estos cuatro meses no nos habíamos visto. Aunque cuando se acerca a mí, me doy cuenta de que hemos coincidido varias veces en los pasillos, y en el ascensor.


    —Hola soy Vic… —Ni siquiera me deja terminar.


    —No tengo tiempo de presentaciones. No creas que me hace ilusión tenerte detrás de mi culo todo el día. No tengo tiempo de enseñar a niñitas que acaban de salir de la universidad, lo siento. No esperes que entablemos ningún tipo de conversación. Limítate a oír, ver y callar. Eso será lo más correcto.


    —Perdona, pero yo no soy ninguna niña recién salida de la universidad. Llevo cinco años trabajando. Y lo siento, pero no me han traído aquí para ver, oír y callar, así que sintiéndolo mucho tendrás que oírme muy a menudo.


    —Todos sabemos por qué te han traído aquí. —Dice eso y se marcha.


    —¿Se puede saber qué le pasa a este cretino?


    —Victoria, Javier iba a ser jefe de equipo, pero finalmente tu marido se quedó con el puesto. Se odian desde hace años. Y no creo que sea muy buena idea que tengas que trabajar a su lado. Ten por seguro que te hará la vida imposible —me dice Gabi. Ella lleva años trabajando con él de enfermera. Creo que se avecinan tempestades.


    ¿Por qué se le ha ocurrido a mi marido ponerme con él? ¿Qué quiere? ¿Demostrar que él es el jefe? A mí, francamente, me está haciendo un flaco favor.


    Me duele en el alma que mi marido sea capaz de ponerme con este hombre, sabiendo que me hará la vida imposible.


    Ahora me doy cuenta de lo bien que estaba antes y que el venirme aquí ha sido una pésima idea.


    El día se me hace larguísimo, algo que ya esperaba. Javier no me dirige la palabra, como él ya me aseguró. Y me he limitado a pasar consulta con él. Me siento peor que un cero. Habla con todo el mundo, menos conmigo. Parece simpático por la manera que tiene de tratar a la gente, pero está claro que conmigo nunca lo va a ser.


    No sé si seré capaz de pasar muchos más días como este. Intentaré aguantar, pero no parece que vaya a ser nada fácil.


    Por la noche, ya en casa…


    —Hola, cariño. ¿Qué tal tu día?


    —¿De verdad me estás preguntando qué tal mi día, Róber?


    —¿Qué hay de malo en que te lo pregunte?


    —¿Conoces a Javier?


    —¿Qué Javier?


    —A ese al que quitaste el puesto y que, misteriosamente, es mi nuevo jefe, y al que tengo que seguir todo el día. ¿Lo has hecho a propósito, verdad?


    —Tienes que separar el trabajo de la vida personal.


    —Quizás eso deberías de planteártelo tú. Me has puesto con él solo para putearlo y demostrarle quién manda. ¿Así quieres que me integre? ¿Por qué tienes que complicarme tanto las cosas?


    —¿De verdad crees que sería capaz de hacer sufrir a mi mujer por hacerle daño a él? Él me odia hace muchos años. Yo no le quité el puesto. Los dos apostábamos a lo mismo. La diferencia es que él pensó que lo tenía ganado y se equivocó. Por eso me odia.


    —¿Y cuándo pensabas contármelo?


    —No me parece tan importante.


    —¿No te parece importante que alguien te odie en el hospital?


    —¡Victoria, por favor! ¿Crees que es el único? Me paso el día echando broncas a todo el mundo y luchando por que las cosas en el hospital funcionen. No puedo preocuparme de cuántos odios despierto, porque si lo hiciera, no viviría. Te he puesto con él porque es el mejor. Quiero que aprendas todo lo que puedas de él. Quizás como persona no sea el mejor, pero como profesional, sí. Es el mejor del equipo y, solo a su lado, puedes aprender todo lo que necesitas para ser la mejor dentro de poco. Confío en tu trabajo ciegamente y, ya no porque seas mi mujer, sino porque sé lo profesional que eres, pero también sé que te queda mucho que aprender, y donde mejor lo harás es en este hospital, créeme. Si de verdad piensas que esto es algo personal y que se pasa de la raya, mañana mismo hablo con él. No tiene que olvidarse de que está trabajando.


    —No quiero que hables con nadie. Lo único que quiero es que no me metas en tus problemas profesionales. No estoy dispuesta a pasar por eso. Ni tampoco quiero tener que discutir contigo todos los días por temas del hospital. No quiero que esta casa se llene de problemas de trabajo.


    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Pero sí que te voy a pedir que, si te trata mal, me lo digas inmediatamente. No le voy a consentir nada contigo, tenlo muy claro.


    —Está bien. Pero yo te pido que no interfieras en mi trabajo. Ya es bastante difícil tener que lidiar con que soy la mujer de, como para que además tú te metas en medio.


    —Prometido. Y ahora señorita, ¿podemos cenar?


    —Por supuesto. —Me acerco a él y le beso—. Como jefe eres odioso, pero como marido eres estupendo.


    —¿Tengo que tomarlo como un cumplido?


    —Voy a por la cena. —Me rio.


    Sé que Róber siempre mira por mí, y que no dejaría que nada ni nadie me hiciera daño. No quiero pensar que me he equivocado viniendo a trabajar con él.


    Soy una mujer fuerte, y no pienso dejar que un hombre acabe conmigo y con mi trabajo. Eso jamás lo voy a consentir.

  


  
    Capítulo 3


    Hay que ser feliz,


    aunque solo sea por joder.


    Mentiría si digo que los días en el hospital están siendo fáciles.


    Javier sigue sin dirigirme la palabra. Simplemente entramos en las consultas, él hace su trabajo y yo parezco un monigote detrás de él. Así llevamos una semana. Y cuando le pregunto algo, ni siquiera se digna a contestarme. No sé si se piensa que esto va a durar para siempre.


    No permite que pueda explorar a la paciente cuando él termina. Los pacientes pensarán que soy una alumna en prácticas. Solo que tengo cinco años de experiencia llevando una consulta.


    Pero todo llega a su fin. Y hasta el que tiene la paciencia de un santo, también se cansa.


    Con los años he aprendido que cuando la gente quiere hacerte sentir mal y lo consigue, lo único que quiere es verte derrotado, para saber que ha conseguido su propósito. Pero lo que en verdad duele es que te vean feliz ante su desprecio. Es lo que realmente desencaja todos sus esquemas, y con Javier he decidido que pienso hacer eso mismo. Piensa que ignorándome voy a sentirme mal, y que tarde o temprano me iré para que él vuelva a sentirse tranquilo, pero no sabe que soy una piedra muy dura.


    Ese mismo viernes desato su ira sin ni siquiera quererlo, ¿o sí?


    Entramos a ver a una paciente que está embarazada de veinte semanas, y que está teniendo un embarazo complicado, con dolores.


    Él la explora. Su diagnóstico es que el cuello del útero parece que empieza a acortarse, aunque ella niega haber tenido algún tipo de contracción.


    Se quita los guantes, los tira y se sienta frente al ordenador a teclear.


    La paciente va a levantarse cuando yo intervengo:


    —Claudia, dame un segundo. Quiero explorarte. —Javier me mira con cara de desconcertado, pero sigue trabajando.


    —Dime si sientes algún tipo de molestia cuando te toco.


    Intento encontrar algo que me diga por qué el cuello del útero se está acortando.


    —¿Has notado algo que no hayas notado antes en el embarazo?


    —Lo cierto es que tengo bastantes dolores, pero cuando vine a la revisión de las veinte semanas, hace unos días, el ginecólogo me dijo que todo estaba bien. Que todo correspondía con las semanas de gestación. ¿Pasa algo?


    —No. No te preocupes. Solo que trataremos de llevarte más controlada. Si notaras algo raro o te encontraras mal, no dudes en volver. ¿De acuerdo, Claudia?


    —Está bien. Gracias.


    —Ya puedes vestirte.


    Mientras que Claudia está en el baño, me acerco a Javier:


    —Sé que no te importa nada mi opinión, pero creo que deberíamos de citar a esta chica para dentro de unos días de nuevo. Tiene el cuello en retroversión, y que el cuello se esté acortando puede ser indicio de un parto prematuro.


    —Veo que has estudiado. Muy bien. Se lo diré a tu jefe.


    —Yo no hago las cosas por ganarme puntos con mi jefe. Te recuerdo que es mi marido. Y que no estoy aquí por ser su mujer, estoy aquí porque soy una buena profesional, pero tú ni siquiera puedes verlo.


    —Tranquila, que no le voy a decir que te metes en lo que no te importa, no quiero que tengáis que discutir por mi culpa. Aunque quizás te convenga, ya sabemos cómo terminan esas cosas.


    —¡No te consiento que me faltes al respeto! —Me acerco a él, y le digo bajito—: Javier, no necesito ninguna discusión para acostarme con mi marido, puedo hacerlo cuando yo quiera. Espero que me dejes hacer mi trabajo. Yo no te caigo bien, pero para tu mala suerte, vas a tener que aguantarme por un tiempo. Tú decides si nos llevamos bien o nos llevamos mal.


    Claudia sale del baño. Javier le imprime el informe. Y yo muevo el ratón y le digo a Javier:


    —¿Me permites? —Se retira.


    Busco en el ordenador y lo imprimo.


    —Bien, Claudia. Aquí te dejo la cita para la semana que viene. Queremos volver a verte para valorarte el cuello. Intenta no hacer esfuerzos y estar en reposo el mayor tiempo posible. Ante cualquier cosa que te suceda, no dudes en venir, ¿de acuerdo?


    —Gracias, doctora.


    Claudia sale de la consulta, y a Javier creo que le sale humo de la cabeza. ¿Enfadado? ¿Por qué? ¿Porque he hecho lo que creía correcto?


    —Que sea la última vez que tú decides las pautas que se siguen con una paciente.


    —Estoy tratando de ser precavida.


    —¡¿Qué piensas que es esto?! Esto no es la universidad.


    —Mira, Javier, me tienes cansada con el tema. Llevo muchos años trabajando. He visto de todo. Y seguramente he dado tan buenos diagnósticos como tú. No entiendo por qué tienes que hacerme sentir pequeña delante de ti. No estoy aquí por ser la mujer de. Estoy aquí porque soy una buena ginecóloga.


    »Y si no estás de acuerdo en mi diagnóstico, ya sabes lo que tienes que hacer. Creo que esa chica puede tener problemas si no actuamos, y tú también lo sabes. ¿Sabes? Róber me dijo que contigo iba a aprender mucho, que eras un buen profesional, pero, sinceramente, empiezo a ponerlo en duda. Un buen profesional trata de enseñar a sus compañeros. Y ahora ve donde tengas que ir. No tengo ningún miedo. He actuado como tenía que actuar. —Abro la puerta y me marcho.


    —¡Victoria! —Salgo de la consulta, no tengo nada que hablar con él. He hecho lo correcto, y si él no lo cree, es su problema, no el mío.


    La bomba no tarda en estallar. Antes de que pase media hora del incidente, Róber me cita en su despacho. El imbécil no ha tardado ni medio segundo en irle con el cuento. Tomo aire y me voy a su despacho. Se avecinan problemas.


    Cuando llego, Javier está sentado, y Róber tiene el semblante serio.


    —Siéntate, Victoria. Os he citado aquí a los dos porque creo que esto ha llegado demasiado lejos.


    —Yo…


    —Victoria, déjame terminar. Ya estoy al tanto de vuestro percance de esta mañana. No voy a consentir que sigáis con este juego. Aquí venimos a trabajar. No quiero ni discusiones, ni malas caras, ni enfrentamientos entre compañeros. Somos un equipo, siempre lo hemos sido. Y estamos aquí para velar por nuestros pacientes.


    Lo que ha sucedido hoy es intolerable y jamás volverá a suceder. Esto es solo un aviso, pero si vuelve a suceder algo entre vosotros dos, por muy pequeño que sea, estáis en la calle, y con falta grave, y me encargaré personalmente de que no volváis a trabajar en ningún hospital. ¿He sido lo suficientemente claro?


    —¿Puedo hablar? —pregunta Javier.


    —Por supuesto.


    —Entiendo que te parezca intolerable lo que ha ocurrido. Pero a mí también me parece intolerable que esta señora se meta en mi diagnóstico. Ella no es nadie para desautorizarme delante de un paciente. Si ella va a hacer lo que le dé la gana, entonces, dime: ¿para qué estoy yo aquí?


    —Por supuesto que nadie tiene que desautorizarte. Solo tiene que haber una opinión clínica. Esto no es un concurso. No puedes hacer lo que quieras, Victoria. Él es el médico jefe y cualquier diagnóstico que creas que no es adecuado, tienes que comentarlo con él. No puedes proceder como tú quieras sin que él esté de acuerdo.


    —Lo entiendo, y asumo mi parte de culpa, pero lo que no voy a consentir es que no me deje hacer mi trabajo. Yo no he venido aquí solo para mirar. Si le pregunto algo ni siquiera me contesta No puedo opinar de ningún paciente, porque solo él tiene derecho a hacerlo. Yo también soy ginecóloga. Sé muy bien lo que hago. Y sé muy bien lo que veo.


    »Si estoy aquí para ir detrás de él como un perrito faldero, dímelo ya y cojo la puerta y me voy. Yo para esto no he venido.


    —Estas cosas suceden porque no sois capaces de poneros de acuerdo. Porque no habláis entre vosotros.


    »Lo más fácil para mí sería separaros y que cada uno trabajara por su lado. Pero no voy a hacer eso, tendréis que aprender a convivir entre vosotros, porque vais a estar juntos mucho tiempo. No pienso dejar que este hospital tenga problemas porque vosotros no seáis capaces de solucionar los vuestros. Y lo último que tengo que deciros es que Victoria no está aquí por ser mi mujer. Ella es una más. Y si fueras más profesional, te darías cuenta de que ella también puede aportarte mucho a ti. Ella no ha venido a coger notas, ni a hacer prácticas. Simplemente ha venido a trabajar, y si la he puesto a tu lado es porque quiero que aprenda del mejor. Pero si tú no eres capaz de estar al lado de nadie, dímelo de una vez y zanjamos el tema.


    »Y a ti igual, Victoria. Tú tampoco estás con él porque yo quiera vengarme de él, ni mucho menos, estáis juntos porque los dos sois grandes profesionales, porque creo que este hospital necesita gente como vosotros. Gente que tenga ganas y encuentre siempre el mejor diagnóstico. Vosotros elegís el camino. Yo no tengo nada más que decir. Él que no quiera trabajar de esta manera, ya sabe dónde está la puerta, creo que no hace falta que yo se lo diga. Y os repito: si esto continúa así, tomaré medidas mucho más serias con vosotros. ¿Ha quedado claro?


    —Sí —contestamos los dos a la vez.


    —¡A trabajar, entonces!


    Salimos los dos a la vez. Y Javier me dice al oído:


    —No quiero perder el trabajo, así que trataré de llevarme lo mejor posible contigo. Pero ni pienses que vamos a ser amigos, te trataré como a una compañera más.


    —Yo tampoco pretendo ser tu amiga, que te quede claro. Solo quiero poder hablar contigo los temas profesionales, nada más.


    —Intentaremos que las cosas vayan mejor. No quiero que le vayas con el cuento al jefe.


    —Perdona, pero el que le ha ido con el cuento has sido tú.


    —¿Yo? ¡Qué poco me conoces! Yo no tengo ninguna intención de ir de chivato. No es mi estilo. Seguramente hayas sido tú, para ganar puntos con tu maridito.


    —¡¿De qué hablas?! Yo no soy así. Y deja de decirme lo de mi maridito, porque me cansas, Javier. Aquí es mi jefe, igual que el tuyo. De puertas para afuera, es mi marido.


    —Entonces, si no has sido tú, ¿quién ha sido? — En ese momento Róber sale del despacho e interrumpe la conversación.


    —Ha sido la enfermera. Me hace gracia que solo estéis preocupados por ese asunto —dice Róber.


    Los dos nos quedamos de piedra. Yo estaba segura de que era él el que había ido con el cuento, y él estaba seguro de que había sido yo. Ahora resultaba que ninguno de los dos había sido.


    —¡Iros a trabajar!


    Y eso hacemos. Después de todo, parece que él no va a ser tan malo como parece.

  


  
    Capítulo 4


    Compañeros


    Tengo mucho que agradecerle a Róber, gracias a su charla en el despacho, las cosas con Javier han mejorado bastante. No somos íntimos amigos, pero tenemos un trato cordial. Mi marido es un sol, dentro y fuera del hospital. Y así se lo hago saber cada vez que puedo.


    Hoy es el día en el que Claudia tiene que volver a consulta. Espero haberme equivocado en el diagnóstico. No me gustaría que esa chica tuviera problemas con el embarazo.


    —¿Qué te pasa que estás tan pensativa? —me pregunta Javier.


    —Estoy un poco preocupada. La siguiente paciente es Claudia.


    —¿Y qué te preocupa? Si te equivocaste en el diagnóstico, no va a pasar nada. No te preocupes.


    —Javier, ese es el problema, que ojalá que me equivoque y esa chica no tenga ningún problema cervical, y que su embarazo avance con normalidad.


    —No tienes que preocuparte. Si eso sucediera, hay muchos medios para que ese embarazo llegue a término. No te preocupes.


    —Es demasiado joven.


    —No le des más vueltas. Tranquila. Sí tiene una incompetencia cervical, pondremos los medios. Tienes que intentar no llevarte todo a lo personal, y es un consejo. Eso te consumirá, y te quedan muchos años de trabajo todavía. No permitas que te afecte de esa manera.


    —Sé que no debería, pero hay casos que me superan. Supongo que es algo que tendré que aprender.


    Pone su mano en mi hombro, y me dice:


    —Aprenderás, estoy seguro.


    Sus palabras me reconfortan un poco. Quizás solo un momento, solo lo que tarda en entrar Claudia a la consulta.


    —Buenos días Claudia, ¿cómo has estado? —pregunta Javier.


    —Buenos días. Bastante asustada. He mirado muchas cosas en internet y tengo mucho miedo.


    —Eso es lo peor que puedes hacer. Tienes que estar tranquila. Vamos a examinarte y, cuando terminemos, te explicaremos todo bien, tienes que estar muy tranquila.


    Claudia pasa a cambiarse y nosotros vamos poniéndonos los guantes. Cuando sale, está temblorosa. Le toco el brazo para darle un gesto de aliento, pero sé lo difícil que es creer que todo va a ir bien cuando has mirado tantas cosas en internet. Creo que cierta información no debería estar al alcance de todo el mundo.


    —Tienes que estar tranquila, Claudia, así casi no sentirás molestia, y para nosotros será mucho más fácil, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    Javier empieza con la revisión. Primero le hace una ecografía vaginal para saber que el feto está bien, y justo después hace las mediciones del cuello del útero.


    Me mira, y por su cara, entiendo que algo no va bien.


    —Voy a explorarte, ¿vale, Claudia? Cualquier cosa que notes, dímela.


    —Vale.


    Javier comienza a explorar, parece preocupado.


    —Victoria, ¿puedes explorarla tú?


    —Claro. Tranquila, Claudia.


    Comienzo a explorarla y mis sospechas se confirman. El cuello del útero no está tan cerrado como la semana pasada, y está más corto que hace días. Ahora solo queda saber qué opina Javier al respecto y qué piensa hacer con esto.


    —Claudia, ya puedes cambiarte. En cuanto lo hagas, te explicaremos todo y los pasos que vamos a seguir.


    —Gracias, doctor.


    —¿Qué opinas, Victoria?


    —Que mis sospechas se confirman. El cuello del útero está mucho más corto que la semana pasada. El bebe está bien, ¿verdad?


    —Sí. Está bien. Pero si el cuello sigue acortándose, no sé qué pueda pasar. Hay que poner medidas


    —¿Qué tienes pensado?


    —De momento vamos a pautarle progesterona, y después vamos a citarla para la semana que viene de nuevo. Si el cuello sigue acortándose, habrá que proponerle que se ponga un pesario cervical.


    —¿Crees que con eso será suficiente?


    —No lo sé, Victoria, pero es lo único que podemos hacer. Eso y pautarle reposo. Nada de andar, nada de esfuerzos, nada de coger peso. Una vida lo más tranquila que pueda. La semana que viene volveremos a verla, pero antes de todo eso, tenemos que tener una reunión de equipo. Esto es un tema que tenemos que tratar todos.


    Claudia sale del baño, y se sienta.


    —No tengas miedo —le digo.


    —Claudia, como pensaba mi compañera, tienes un acortamiento del cuello cervical. No tienes que preocuparte porque vamos a poner remedio para que nada suceda. Lo primero que vamos a hacer es que empieces con progesterona. Tienes que ponerla en la vagina cada doce horas. Tienes que estar en reposo, no puedes hacer ningún tipo de esfuerzo, coger peso o andar. Trata de llevar una vida tranquila. Te volveremos a ver en una semana. Y ahí decidiremos, según lo que mida el cuello, si ponemos un pesario cervical. Para que lo entiendas: el pesario cervical hace que no pueda bajarse la bolsa pero, aun así, tienes que guardar reposo.


    »Te lo explicaremos todo mucho mejor la semana que viene. Ahora lo principal es que estés tranquila, te vamos a tener muy controlada. Con cualquier cosa que te notes, vuelve a Urgencias sin ningún problema. Y por favor, no mires nada en internet. Sé que hay muchas páginas que dan mucha información, pero otras tantas son porquerías que solo sirven para meter miedo. Si tienes alguna duda, lo mejor es que nos preguntes a nosotros. Todo va a ir bien, de verdad. Vamos a cuidar de ti y de ese bebé.


    Con las palabras de Javier, me doy cuenta de lo templado que es, de lo cercano que parece y de lo sensible que puede llegar a ser. Parece que ahora es cuando le estoy conociendo de verdad.


    Durante toda la semana pienso en Claudia. Es complicado no empatizar con los pacientes. Sé que es algo que debo de corregir, pero esto creo que ha conseguido que no me lo pueda sacar de la cabeza, ni siquiera cuando salgo del hospital.


    —Amor, ¿estás bien?


    —Sí.


    —Te conozco. Hay algo que te preocupa desde hace días y que no me quieres contar. ¿Ha vuelto a pasar algo con Javier?


    —No. No tiene nada que ver con Javier. Con él las cosas van mucho mejor. Es por la chica a la que le di el diagnóstico. Resultó que tiene un problema cervical y me tiene con la cabeza perdida.


    —Lo sé. Me lo ha comentado Javier. Mañana tendremos una reunión para tratar el tema. Sé que la chica tiene cita en unos días. ¿Por qué estás tan preocupada? Todo esto tiene remedio. No puedes llevarte las cosas tan a lo personal. No puedes dejar que te afecte.


    —Ya lo sé, Róber. Pero a veces, no puedo evitarlo. Es una chica muy joven y me da mucha pena. Está aterrada. Me pregunto qué hubiera pasado si no llego a darle cita para que volviera de nuevo.


    —No tienes que pensar en eso. Tienes que pensar que fuiste muy buena en tu diagnóstico y que hiciste lo correcto. Pensar en que se puede solucionar. Deja de preocuparte.


    —No es tan fácil, Róber. Tú pareces de piedra. Sé que llevas muchos más años que yo en esto y tienes mucha más fortaleza que yo.


    —Tú lo has dicho. A eso se le llama «años de experiencia». Aprenderás a llevarlo, te lo prometo. —Se acerca a mí y me besa. Hoy más que nunca necesito todo su cariño. Estoy demasiado afectada con el tema. Quizás necesite un respiro de esta historia.


    Al día siguiente tenemos reunión de equipo. Y para mi sorpresa, solo Javier y yo estamos de acuerdo en poner el pesario.


    Los demás alegan que es el primer embarazo, y que cuando no hay antecedentes de abortos anteriores, no se considera indispensable poner el pesario. ¿Están hablando en serio? Y lo peor: ¿cómo puede estar de acuerdo mi marido en todo esto? ¿Cómo es posible después de todo lo que sabe que no quiera ponérselo?


    —¡Es increíble que no penséis con la cabeza y pongáis en riesgo la vida de un bebé!


    —¡Vamos, Victoria, cálmate! —me dice Róber.


    —No puedo calmarme cuando no sois capaces de ver la gravedad del asunto. ¿Sabéis que ocurrirá si no le ponemos ese pesario? ¡Qué el bebé no llegará a término! ¿De verdad vais a esperar a que eso suceda para plantearos que necesita un pesario?


    —Victoria, la estamos tratando con progesterona. Si el cuello no está lo suficientemente corto, no podemos ponerle el pesario. En realidad, el pesario también tiene sus inconvenientes —dice Martín.


    —Por supuesto que tiene inconvenientes. Pero en este caso, pasan a un segundo plano.


    —Todo no es tan fácil, Victoria. —dice Róber.


    —Desde luego que no. Con vosotros nada es fácil. Carecéis de ética profesional. Si de verdad no pensáis ponérselo, conmigo no contéis para seguir viéndola, ni mucho menos para decírselo. No quiero tener nada que ver con esto. Y si no tenéis nada más que decir al respecto, me marcho.


    —Victoria, espera —dice Javier. —Desde luego os habéis lucido.


    Javier me sigue por el pasillo.


    —Victoria, para, por favor. —Mis ojos están llenos de lágrimas. La impotencia puede conmigo.


    —No llores. Ven conmigo, anda. —Subimos al ascensor. Y me lleva a la sala donde él descansa. Cierra la puerta, y me pide que me siente. Me da un vaso de agua.


    —Trata de calmarte. —Se sienta a mi lado. —Escúchame, ¿vale? Estas cosas pasan. Es lo malo de no tener potestad para poder decidir. Es lo que más me jode de este trabajo, que las cosas realmente importantes tienen que pasar por un consenso. Si te sirve de algo, yo estoy totalmente de acuerdo contigo. No entiendo por qué ellos no pueden ver lo que nosotros vemos. Pero también sé que hay protocolos y que, aunque son duros, hay que seguirlos.


    —¡Javier, por favor! Tú al igual que yo, sabes que si no hacemos algo esto no va a llegar a buen puerto. ¿De verdad tiene que morir una criatura para que se tomen medidas? ¿No se supone que somos médicos y que estamos para que estas cosas no sucedan?


    —Lamentablemente las cosas son así, Victoria, y por más que nos joda, solo nos queda acatar la decisión.


    —Te prometo que no entiendo a Róber. ¡No le entiendo! Lleva muchos años trabajando y viendo de todo. ¿Cómo no puede ponerse de nuestro lado?


    —Porque tiene muchos años de experiencia, y porque ha visto muchas cosas. Aunque no lo creas, a él también le meten presión, no puede actuar como quisiera. Si hiciéramos la excepción con esta chica, a cualquiera que viniera con un problema similar, tendríamos que hacerle lo mismo. Y quizás no pase nada. Quizás lo de Claudia salga bien, la progesterona la ayude y, llevando reposo, las cosas mejoren.


    —¡Vamos, Javier! Sabes tan bien como yo que eso no va a ocurrir. Tú has visto cómo está esa chica. Y que conforme avance el tiempo, puede pasar… —Mis lágrimas vuelven a salir.


    —¡No llores, por favor! Solo te pido que esperemos. Si cuando volvamos a verla, las cosas han empeorado, te prometo que seré yo quien le exija a Róber que tome medidas, pero vamos a esperar. —Me seca las lágrimas con su mano.


    —Gracias.


    —Gracias por nada.


    —Sí. Eres el único que ha creído en mí. Y el único que me ha apoyado.


    —Yo también creo que tienes razón. Pero a veces no se puede hacer nada. Los jefes son los jefes. Todo va a estar bien te lo prometo. ¿Más tranquila?


    —Sí. Me ha venido bien hablar contigo. Nunca pensé que esto sucedería.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? Porque me hacías la vida imposible.


    —Porque me caías fatal.


    —¿Y por qué? Si no me conocías.


    —Pensé que venías a controlarme. Y sinceramente creí que Róber te había puesto conmigo, solo para tocarme los huevos. No soportaba tenerte detrás de mí todo el día. Y cuando diste el diagnóstico, sabía que llevabas razón, pero me dio mucha rabia. Por eso nunca le dije nada a Róber.


    —Yo pensé que habías sido tú.


    —Yo pensé lo mismo. Que te habías chivado para joderme. Pero luego resultó que teníamos al enemigo cerca.


    —¡Ya te digo! Todavía me pregunto por qué lo hizo.


    —Yo también. Pero si te digo la verdad, me alegro mucho de que lo hiciera. Esa ha sido la única manera de llevarnos mejor, y de podernos conocer los dos.


    —Yo también. En estos días te he conocido más, y me gusta lo que veo. Eres un buen hombre. Y me gusta que te hayas sincerado conmigo. No eres tan capullo como yo creía.


    —Tú tampoco. Puede que hasta podamos ser amigos.


    —Yo creo que lo seremos. —Reímos. —Tengo que irme. Gracias por todo, por escucharme, por relajarme y por apoyarme con todos ahí abajo. Gracias.


    —No tienes por qué darlas, somos compañeros.


    Y esa es la verdad, somos compañeros, para lo bueno, y para lo malo. Es un consuelo saber que cuentas con alguien que te apoya pese a todo.

  


  
    Capítulo 5


    Cuando la vida te juega


    malas pasadas


    Hoy es el día en el que tenemos que decirle todo a Claudia. Javier me ha dicho que le deje hablar a él. Y eso hago. Cuando Claudia se sienta, Javier le explica la situación, y la muchacha, no puede parar de llorar. Siente miedo, y ese miedo que ella siente, inexplicablemente, también lo siento yo. Javier le habla muy calmado, y le dice que no se preocupe, que con cualquier cosa que note, acuda a urgencias. Que siga con el reposo y la progesterona.


    Hoy no me atrevo a explorarla. Tengo miedo de lo que pueda ver y, por eso, prefiero no hacerlo.


    Javier sí lo hace, pero no me comenta nada, ni a ella tampoco. Le repite varias veces lo crucial que es el reposo, y le reitera la importancia de venir a urgencias ante cualquier sensación o cualquier dolor que tenga.


    Cuando se marcha, veo a Javier abatido.


    —¿No va bien la cosa verdad?


    —No, Victoria, claro que no va bien. Pero te juro que esto no se va a quedar así. —Se levanta de la mesa, y sale de la consulta. Yo le sigo. Imagino dónde va.


    Entra al despacho de Róber sin llamar, y empieza a levantar la voz:


    —¡Es intolerable que dejemos ir a una chica en estas circunstancias!


    —Creía que ya había quedado claro el tema.


    —Y yo creía que eras mucho más humano. Creía que de verdad mirabas por los pacientes, pero ya veo que no.


    —¡No me levantes la voz, Javier!


    —¡Y tú trata de ser más profesional! O por lo menos atrévete a dar la cara con esa chica que se ha ido destrozada. Los dos sabemos que volverá, y que cuando lo haga, será demasiado tarde.


    —Sabes muy bien cómo funciona esto, Javier. Conoces perfectamente los protocolos, y tú mejor que nadie sabes que no puedo saltármelos.


    —¡No me toques los cojones, Róber! ¡Te lo has saltado cuando te ha salido de las pelotas! Y ahora, por algo que es realmente serio, no lo haces.


    —Por más que me lo digas, no lo voy hacer. Lo siento. Si vuelve a Urgencias, trataremos de dejarla ingresada y controlada.


    —¿Eso es una solución? ¡Me parece increíble! —me atrevo a decir.


    —¡Me da igual lo que me digáis! Ya os he dicho que es una decisión inamovible. Aquí estamos para seguir unas normas, y si no os gustan ahí tenéis la puerta.


    Cuando se pone así, le odio. A veces, me da la sensación de que no tiene corazón y que solo mira por un cargo.


    Salimos de su despacho y nos vamos a tomar un café.


    —Eres muy valiente —le digo


    —Tú también. Aunque no quieras que te lo recuerde, pero es tu marido, y por más que la gente diga que los problemas del trabajo se quedan en el trabajo, eso no es verdad.


    —Parece que sabes muy bien de lo que hablas.


    —Créeme, lo sé. Estuve casado con una doctora.


    —¿Trabajaba aquí?


    —No, trabajamos en el Hospital Sur. Yo acabé pidiendo el traslado cuando todo acabó.


    —¿Hace mucho de eso?


    —Cinco años.


    —¿Cinco años? ¿Y cuánto tiempo llevabais casados?


    —Tres. Pero trabajar en el mismo lado acabó con nuestra relación por completo.


    —Gracias.


    —No, no. No me malinterpretes, no tiene por qué pasarte a ti. Además, las cosas son muy diferentes.


    —Yo espero que lo nuestro no llegue a eso, aunque últimamente no voy a negarte que las cosas que hace no me gustan en absoluto, y que afectan a nuestra relación fuera. Yo no puedo hacer como si nada hubiera pasado. Es difícil de separar las cosas.


    —Créeme. Te entiendo perfectamente.


    —Creo que trabajar con la pareja es un error. Aunque no me creas, yo no quería venir aquí. Estaba muy bien en mi hospital. Y no tenía que demostrarle a nadie que valía, solo por el hecho de ser la mujer de.


    —Siento lo que te dije.


    —No te preocupes. Dijiste lo que todo el mundo piensa aquí. Que estoy enchufada por mi marido. Pero de verdad que no es así. Lleva años pidiéndome que me venga trabajar aquí y nunca he aceptado, pero ya se puso tan pesado que lo pensé, y creí que sería una buena oportunidad para seguir aprendiendo. Un lugar diferente. Pero no está siendo nada fácil.


    —Supongo que, en parte, es culpa mía. Yo no te lo he puesto demasiado fácil. Es más, creo que otra se hubiera ido.


    —En eso voy a darte la razón. Pero soy una mujer muy fuerte, y no me gusta que puedan conmigo.


    —De eso ya me he dado cuenta. Te enfrentas a quien te tengas que enfrentar, y eso dice mucho de ti.


    —Pues sí. Aunque resulte difícil de creer. Él es mi jefe, al igual que el vuestro. Y las charlas me las llevo igual que los demás. Yo no soy diferente.


    —Lo sé. Espero que me perdones por ser tan gilipollas.


    —Te va a hacer falta algo más que café para que pueda perdonarte.


    —Estoy dispuesto a pagar cualquier cosa.


    —Ten cuidado. Que soy capaz de arruinarte. —Nos reímos.


    Todavía no puedo creer que la relación entre Javier y yo haya cambiado tanto. He conseguido que se abra a mí y que me deje tratarlo.


    Ahora cuando las cosas en el trabajo han mejorado, lo que empieza a flaquear son las cosas en casa.


    La relación entre Róber y yo no está nada bien. No soy capaz de separar lo profesional de lo personal. Me resulta demasiado difícil. Y las discusiones se han convertido en el tema clave de nuestra convivencia.


    Llevo días evitándole porque he empezado a cansarme de estar todo el día discutiendo.


    Los días pasan, y llega el día en el que recibimos una terrible noticia. Algo que era de esperar y que, en el fondo, Javier y yo no queríamos que sucediera.


    Ese día estoy liada con unos informes y unas citas cuando Javier me llama al teléfono de la consulta.


    —¿Sí?


    —Victoria, soy Javier ¿puedes bajar a Urgencias?


    —Sí. ¿Pasa algo?


    —Prefiero que bajes y contártelo en persona.


    Dejo todos los papeles en la mesa, cierro con llave y me dirijo a Urgencias. Cuando llego Javier no tiene muy buena cara.


    —¿Estás bien, Javier? —pregunto.


    —Lo cierto es que no. Ven conmigo un momento. —Me lleva dentro del control, y me pide que me siente.


    —Me estás asustando.


    —No me voy a andar con más rodeos. Claudia está aquí, ha ingresado. Se le ha bajado la bolsa… y hay que provocar el parto. —En ese momento creo que no me llega ni sangre al cuerpo.


    —¡Victoria! ¿Estás bien?


    —¿No se puede hacer nada? ¿Cómo está ella? ¿Has podido verla?


    —No se puede hacer nada, Victoria. Lo que temíamos ha ocurrido, y ya nada se puede hacer. Solo intentar que ella lo lleve lo mejor posible. La está llevando David, pero yo he pasado a verla. No hay consuelo para ella. Ni siquiera sé qué decirle. Hemos dejado que entre su marido. —Me echo las manos a la cabeza.


    —¿Cómo ha podido suceder esto? ¡¿Cómo hemos dejado que suceda?!


    —No te mortifiques. Sabíamos que esto podía pasar.


    —¡Joder, Javier! Claro que sabíamos que podía pasar, pero pudimos evitarlo. ¿Sabes cómo debe de sentirse esa chica?


    —Piensa que, a lo mejor, aunque hubiéramos puesto más medios, hubiera ocurrido igual.


    —Puede, pero yo me hubiera quedado más tranquila sabiendo que he hecho lo correcto. No con la impotencia que tengo en este momento.


    —Entiendo cómo te sientes, porque yo me siento igual.


    —¿Róber sabe algo de todo esto?


    —Sí. Yo mismo se lo comuniqué en cuanto que me enteré de que estaba en Urgencias.


    —¿Y qué ha dicho?


    —Nada, Victoria. Él nunca dice nada.


    —¿Puedo ir a verla?


    —Claro que sí.


    Y eso hago. Javier me dice dónde está, y me acerco a ella lo más serena posible.


    —Hola, Claudia, ¿cómo estás?


    —Mal. Al final voy a perder a mi bebé, y no sé cómo voy a ser capaz de superar esto.


    —Sé que es muy difícil, y que en este momento no hay consuelo para ti, pero eres muy fuerte y la vida te recompensará este gran golpe. Te lo prometo, Claudia.


    —Nadie sabe cómo me siento. Nadie es capaz de imaginar el terrible dolor que se siente con esto. Toda mi ilusión se ha esfumado. ¿Sabes lo que es sentirlo y saber que nunca más lo volverás a hacer, y que solo me quedan horas para que se vaya de mi lado?


    Me quedo callada, y le cojo la mano. Aprieto fuerte, porque es lo único que se me ocurre en este momento.


    —Volveré más tarde. Puedes pedir que me llamen para cualquier cosa que necesites.


    —Gracias, Victoria.


    Salgo de Urgencias como si el mismo demonio me llevara. Subo de nuevo a la consulta y allí me derrumbo sin más. Comienzo a llorar, primero, de impotencia y luego, de pena. La impotencia de no haber podido hacer nada y la pena de que alguien tenga que pasar por un dolor tan grande.


    Yo sí estoy convencida de que esto se podía haber evitado.


    Alguien entra en la consulta.


    —Victoria, no puedes estar así. —dice Javier.


    —¿Cómo quieres que esté? Es injusto que esa chica tenga que pasar por tanto dolor. —Se acerca a mí, y me toca el hombro.


    —Sé que diga lo que diga no te voy a convencer, así que no diré nada. Sabes que yo opino lo mismo que tú. Solo voy a decirte una cosa: puedes contar conmigo para lo que quieras. Sé que lo estás pasando mal. Pero todo esto pasará, te lo prometo. —Se acerca más y me abraza. Y a mí sus brazos en mi cuerpo, me reconfortan. Lo necesitaba. Necesitaba que alguien me dijera que estaba ahí, a mi lado.


    —Voy a volver a Urgencias, ¿quieres venir?


    —No. Prefiero quedarme aquí, y recomponerme un poco. Lo necesito. Me quedaré aquí, adelantando todo este papeleo.


    —Quizás deberías de irte a casa.


    ¿A casa? En casa es en el último sitio en el que quiero estar.


    —No. Quiero seguir trabajando.


    —Está bien. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


    Intento mantener la mente distraída con esos papeles, pero me cuesta. Me cuesta mucho.

  


  
    Capítulo 6


    No todo es fácil


    Han pasado dos semanas desde que sucediera lo de Claudia. No he conseguido sacármelo de la cabeza. Estamos viéndola en consulta, para asegurarnos de que no quede ningún resto dentro del útero.


    Javier y yo nos hemos unido mucho más en estos días. Al contrario de lo que me ha pasado con Róber.


    Él ha tratado de hablar conmigo, pero yo no he querido escucharle. Sé que nuestra relación no tiene nada que ver con los temas del hospital, pero yo no esperaba que mi marido fuera capaz de no salvar a un bebé. ¿Con qué clase de persona me he casado? ¿Una sin sentimientos?


    —Victoria, creo que tenemos que hablar. Llevas días evitándome. He tratado de dejarte tu espacio, pero ya no aguanto más. Necesito que sueltes lo que llevas dentro, porque a mí me estás matando.


    —Si suelto lo que llevo dentro, nuestra relación corre demasiado peligro.


    —¿Peligro? ¿De verdad un tema de trabajo va a romper años de matrimonio?


    —¿Un tema de trabajo? ¿Acabar con la vida de un bebé es un tema de trabajo? Pensaba que eras diferente y me siento muy defraudada. Ahora me doy cuenta de que lo único que te importa es un puto cargo y no las vidas que dependen de ti.


    —Creo que hablamos de eso. Yo no soy el dueño del hospital. Soy un trabajador más, y no tengo poder de decisión para ciertas cosas. Te dije que hay que cumplir unos protocolos.


    —¡Vamos, Róber, por favor! ¿Cuántas veces te has pasado por alto los protocolos, sin importarte nada? ¿La vida de una madre y de un hijo no son suficientemente importantes?


    —¡No digas tonterías! Ha sido una decisión equivocada, pero no solo la tomé yo. No puedes echarme la culpa de todo y hacerme sentir la mayor mierda del mundo. ¿Crees que no me siento mal porque ese bebé no haya llegado a término? ¡Por supuesto que sí! Pero alguien tiene que dar la cara y ser el fuerte en este asunto.


    »Aunque no me creas, no he podido hacer nada. No todo está en mi mano. Y tengo siempre a los de arriba apretándome las tuercas. Es muy duro que tengan que pasar estas cosas para que se tomen medidas, pero así de injusta es la vida, Victoria. Ya te irás dando cuenta de que este trabajo no es tan fácil. Y menos en este hospital. Aquí se ven cosas muy duras, hay que tener la cabeza fría en todo momento. Somos profesionales y, ante los pacientes, no podemos ser los débiles, sino los que controlan la situación.


    »No quiero que pienses que estás casada con un ogro, porque no es así. Quiero que me sigas mirando con los mismos ojos, y que me quieras de la misma manera que lo has estado haciendo hasta ahora.


    Sus palabras me hacen darme cuenta de que he sido demasiado dura con él. Actúo mal, sí. Pero también es cierto que, por encima de él, hay muchas más personas. Se equivocó de decisión, pero creo que eso es algo que siempre llevará consigo. No puedo juzgarle por ello. Y no puedo dejar de quererle porque no haya hecho bien las cosas. Sé que es una vida lo que estaba en juego, pero no sé hasta qué punto él puede decidir sobre eso.


    —Quizás he sido demasiado dura, pero entiende que te avisamos de lo que podía pasar y, aun así, tú decidiste dejar que ocurriera. Decidiste dejar que la chica se fuera a su casa. ¿Quién va a reparar la pérdida a esa mujer? Nadie le va a devolver a su bebé ni, mucho menos, le van hacer olvidar todo lo que ha ocurrido.


    —Quizás cuando se vuelva a quedar embarazada vea las cosas de otra manera.


    —Puede que el tener otro bebé le haga volver a tener ilusión, pero ¿no has pensado que esa ilusión puede estar llena de temor también? Puede que le haga reponerse del dolor, pero no hará que lo olvide.


    —Supongo que tienes razón. Solo puedo pedirte perdón.


    —No es a mí a quien tienes que pedir perdón.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo. No quiero que vuelvas a discutir conmigo por cosas del trabajo. Todo iba muy bien entre nosotros.


    —Sí. Todo iba muy bien entre nosotros hasta que decidiste que me viniera a trabajar a tu lado. Los dos sabíamos que esto traería problemas, así que ahora no tienes ningún derecho a quejarte.


    —Te mereces el puesto en el hospital, por eso insistí en que vinieras. Aquí vas a crecer, y serás la mejor. Nunca metería a nadie en mi equipo que fuera buen profesional. Por cierto, cambiando de tema: ¿cómo van las cosas con Javier?


    —Mejor. Desde que tuvimos esa charla contigo, las cosas han mejorado bastante. Hemos estado bien, y ya empezamos a entendernos.


    —Me alegro de que sea así. A veces, solo se necesita apretar un poco las tuercas para que la gente espabile.


    —Veo que tiene mucho conocimiento en eso, doctor.


    —En eso y en otras muchas cosas. Sobre todo en una que hace días que mi mujer no me deja practicar.


    —Será porque no te mereces nada.


    —Tendré que ganármelo entonces. —Se acerca a mí, y me besa el cuello delicadamente. Sus manos bajan por mis brazos con una suave caricia. Su boca se apodera de la mía. Tiene una gran ventaja sobre mí, y es que sus manos y su boca son mi perdición. Mi gran perdición. Al final se ha ganado la reconciliación.

  


  
    Capítulo 7


    Instinto maternal


    Ya han pasado cinco meses desde que trabajo en el hospital, y las cosas van muy bien. Javier y yo nos vamos intercalando pacientes, y cuando vemos algún caso dudoso, entramos los dos juntos para intercambiar opiniones.


    Adoro mi trabajo. Tiene cosas muy malas, por desgracia, pero también tiene cosas muy buenas. Me encanta ver cómo los bebés evolucionan en sus ecografías. Cómo cambian de un mes a otro, y como la naturaleza es capaz de hacer algo así.


    Llevo días con el instinto maternal a flor de piel. Creo que la maternidad está llamando a mi puerta. Nunca me lo he planteado como ahora. Y Róber y yo nunca hemos hablado del tema, porque siempre hemos sido muy celosos de nuestra vida de dos, de nuestros viajes y de nuestro trabajo pero, en este momento, necesito una personita más alborotando nuestras vidas. Creo que es hora de planteárselo.


    —¿Cómo ha ido la ecografía? —me pregunta Javier.


    —¡Estupenda! Se veía perfectamente que era un niño, y los padres estaban encantados. Tiene que ser fantástico que te digan que estas embarazada.


    —¡Uy! Veo un bebé en camino.


    —No te diría que no. Últimamente tengo el instinto maternal a flor de piel, y estoy empezando a plantearme lo de aumentar la familia.


    —¿Y qué opina el jefe de todo esto?


    —No he tratado el tema con él todavía, pero imagino que estará de acuerdo. Ya llevamos varios años casados. Creo que es un buen momento.


    —Pues ya sabes. No hace falta que te diga la receta. —Reímos.


    —Y tú ¿qué? ¿No quieres hijos?


    —Sí. El problema es encontrar a una buena madre y que ella quiera.


    —Perdona, es una pregunta un poco atrevida. Ni siquiera sé si tienes pareja.


    —No te preocupes. Algo hay por ahí, pero no es lo suficientemente serio como para plantearme el tener hijos en este momento, bueno ni siquiera en un futuro.


    —Encontrarás a alguien, estoy segura. Eres un buen tío.


    —No creas que por ser buen tío se encuentra a la madre de tus hijos.


    —Lo sé, pero también tienes a tu favor que eres muy guapo.


    —¿Eso ha sido un piropo?


    —Sí, es un piropo, pero si no lo pensara, no te lo diría.


    —Me alegro de que pienses eso de mí.


    —No te emociones, que todavía no te perdono los días que me diste cuando llegué.


    —De eso ha pasado ya mucho tiempo, y muchas cosas. Te he demostrado que no soy tan malo.


    —Sí. Eso sí es verdad. Pero ya veremos qué pasa, si no te transformas otra vez.


    —Solo me transformo por las noches, y eso no podrás verlo porque eres una mujer casada.


    —Cuidado con el señor de la noche.


    —Si tú supieras… —Reímos.


    —Prefiero no saberlo.


    —Por cierto, ¿vendrás a la cena del viernes?


    —¿Qué cena?


    —La que organizan los compañeros. ¿No te han dicho nada?


    —No. Creo que debo seguir siendo la mujer marginada del jefe.


    —Pues estás totalmente invitada, y no acepto un no por respuesta.


    —¿Hora y lugar?


    —De eso te enterarás el mismo día. No quiero que te eches para atrás.


    —Entendido. Tengo que irme. Se acabó el día de trabajo por hoy.


    —Pásalo bien y descansa. Mañana más y mejor.


    —Tú también. Ten cuidado con la noche.


    —Descuida, lo tendré.


    Hoy me voy corriendo a casa para poder preparar una cenita a Róber. Quiero que esté relajado cuando le diga lo que tengo en mente. Me paso gran parte de la tarde cocinando y preparando lo que será una noche inolvidable.


    A las nueve llega Róber.


    —Hola, amor. Ya llegué. —Me acerco a él y le beso.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal el día?


    —Bien. Algo cansado. ¿Y tú? ¿Qué es todo esto?


    —Bien. Quería preparar algo bonito. ¿Una copa de vino?


    —Sí, por favor.


    —Siéntate. Enseguida estará la cena. —Le sirvo una copa de vino y apago el horno.


    —Me encantan las cenas así. Después de un día tan duro, lo necesitaba.


    —Por eso lo he hecho, amor. Para que estés relajado.


    Nos sentamos a cenar, mi mente piensa en cómo sacar el tema, y al final trato de hacerlo de una manera natural.


    —Hoy he vuelto a dar el sexo de un bebé. Los papás estaban entusiasmados. Debe de ser fantástico que te digan lo que es, ¿verdad?


    —Supongo que sí.


    —A mí no me importaría tener un bebé. Creo que sería un buen momento.


    —¿Un buen momento para quién?


    —Para nosotros. Además, quizás ya venga de camino, porque hace unas semanas, con el jaleo del trabajo, olvidé tomarme las pastillas.


    —¿Cómo que se te ha olvidado tomarte las pastillas? ¿Estás loca, Victoria? ¿Sabes lo que puede significar eso?


    —Por supuesto que lo sé. Que puedo estar embarazada, pero no lo veo tan grave.


    —¡Qué no lo ve tan grave, dice! No es momento para tener hijos, Victoria.


    —¿Por qué no es el momento?


    —Porque siempre dijimos que queríamos viajar, y ocuparnos de nosotros y de nuestro trabajo.


    —Sí, es cierto que lo dijimos, pero de eso han pasado varios años ya. Creo que va siendo hora de planearlo.


    —¿Dejar de tomarte las pastillas es planearlo?


    —No he dejado de tomarme las pastillas, Róber, tan solo estaba bromeando. Quería ver cómo reaccionabas ante eso, y lo cierto es que no esperaba que fuera a ser así. Me sorprende.


    —¿Y por qué bromeas con eso?


    —Quería plantearte lo de tener hijos, pero nunca pensé que tuvieras esta reacción. Yo creía que tú querías tener hijos.


    —¿Yo? No, Victoria. Yo no imagino mi vida con un niño por aquí. Pendiente de si come, de por qué llora, quitándome espacio a mí, a mi vida. No tengo ninguna intención de que pase eso.


    —¿Y entonces? ¿No vamos a tener hijos nunca?


    —Hay otras cosas. Hasta ahora no hemos necesitado tener hijos para estar bien. No creo que sea algo indispensable.


    —Quizás no lo sea, pero ni te has molestado en preguntarme qué es lo que yo quiero.


    —Pensaba que estábamos de acuerdo en eso.


    —¿Pensabas que estábamos de acuerdo sin haberme preguntado? ¡Esto es increíble!


    —Hace tiempo me dijiste que querías vivir, viajar y dedicarte a tu trabajo.


    —Claro que te dije eso, pero no te dije que fuera lo que quería para toda la vida. La gente cambia, y sus prioridades también.


    —No sé a qué viene el querer tener hijos ahora.


    —Viene a que me apetece formar una familia contigo, y pensaba que a ti también te gustaría. Tú eres mayor que yo y creía que también te lo planteabas, pero que estabas dejándome vivir.


    —Yo no me he planteado el formar una familia, Victoria. Siento decepcionarte.


    —Está bien, no te preocupes. Ya veo que no compartimos la misma opinión. Cierra la puerta cuando te acuestes.


    Me levanto de la mesa y me voy a la habitación. No esperaba que ocurriera esto. Había puesto toda mi ilusión en esta cena. Jamás imaginé que la respuesta de Róber fuera que no quería formar una familia conmigo. ¿Qué pretende? ¿Que no tengamos hijos nunca? ¿Que nos dediquemos solo a trabajar? ¡Me parece increíble que pasen estas cosas!


    Después de tantos años con él me he dado cuenta de que ni siquiera le conozco.


    Esa noche me meto pronto en la cama. Cuando se acuesta, me toca el pelo y me dice:


    —¿Estás dormida? —Claro que no lo estoy, pero no me molesto ni en contestarle. No quiero hablar con él después de todo lo que he tenido que escuchar en el salón.


    A la mañana siguiente, por suerte, él se levanta antes que yo. Me da un beso y se marcha.


    Cuando se va, aprovecho para ducharme, vestirme y tomarme un café.


    Cuando una quiere ser mamá, y tu pareja no quiere, lo que menos te apetece es estar haciendo ecografías todo el día y viendo bebés, pero tengo que ser profesional. Ni las criaturas ni sus padres, tienen la culpa de que mi marido y yo tengamos puntos de vista tan diferentes.


    —¿Se puede saber qué te pasa hoy? ¿Te falta un café? —pregunta Javier.


    —Quizás me falte más de uno.


    —¿Una mala noche? ¿Ya os habéis puesto manos a la obra con el bebé? —La pregunta de Javier me mata, y me derrumbo.


    —¡Joder! ¿Qué he dicho ahora? ¡No llores por favor! —Se acerca a mí, y seca mis lágrimas con las yemas de sus dedos.


    —Perdona, no es culpa tuya. Estoy un poco sensible hoy.


    —Está claro que he metido la pata con algo que he dicho. Puedes contarme lo que sea.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Por supuesto que sí.


    —La charla con Róber no fue tan bien como yo esperaba. Me dijo que él no quería tener hijos. Dice que no entra en sus planes, y ni siquiera me ha preguntado si yo quiero tener hijos. Ha dado por hecho que no quiero.


    —Quizás no quiera ahora porque hace poco que estás en el trabajo.


    —No tiene nada que ver con eso, Javier. No quiere niños en su vida. No se lo plantea ni ahora ni nunca. Y a mí me ha destrozado. —Javier se arrodilla delante de mí.


    —Mira, quizás no soy el más adecuado para dar consejos, pero creo que deberías tener una conversación con él, decirle que tú si quieres hijos, y que para ti sí es importante, quizás entienda que para ti lo es, y se lo piense dos veces.


    —No quiero imponerle nada. Quiero que lo haga porque él lo siente. ¿Qué hago con un hombre que no quiere tener hijos?


    —Tenéis que hablar las cosas.


    —¿Y si después de hablarlas llegamos a la misma conclusión?


    —Esa respuesta solo la tienes tú, Victoria. Eres tú la que tiene que ver si le compensa un matrimonio con amor y sin hijos, o con ellos. Nadie más que tú tiene esa respuesta.


    Y tiene toda la razón. Nadie más que yo puede tener la respuesta a eso. Nadie más que yo puede decidir.

  


  
    Capítulo 8


    Todo es importante


    Durante días pienso en las palabras que Javier me dijo, pero no he sido capaz de hablar con Róber. Él está como si nada hubiera ocurrido, pero yo no puedo evitar tener el morro torcido. Él siempre hace como si nada hubiera pasado, pero yo estoy cansada de no tomar nada en cuenta y dejar que sigan las cosas.


    El tema de tener un hijo es demasiado serio para tomárselo tan a la ligera como él lo está haciendo.


    Sé que es muy complicado, y sería egoísta apartarme de él solo porque no quiera tener hijos conmigo.


    Tengo que poner en una balanza si para mí es tan importante tener un hijo o conservar un matrimonio, ¿Sería capaz de ser feliz sabiendo que la persona que tengo al lado no quiere tener hijos conmigo?


    Me siento decepcionada con el que es mi marido. De verdad creía que le conocía. Que nuestra relación podía prosperar, pero me he dado cuenta de que eso no es así. Quizás nuestra relación esté estancada. ¿Este será el fin de nuestro matrimonio?


    Después de unos días dándole vueltas al tema, decido tener una conversación con Róber. Las cosas no pueden seguir así. Necesito respuestas, y las necesito ya.


    —¿Cómo ha ido el día en el trabajo? —me pregunta.


    —Como siempre. Todos los días son casi iguales.


    —¿Qué te ocurre?


    —Me asombra la facilidad que tienes para olvidarte de las cosas.


    —¿Y de qué me he olvidado?


    —De nuestra charla de hace días.


    —¿Otra vez con eso? Creí que había quedado todo claro.


    —Y yo creí que las cosas de pareja se hablan y se consensuan, no decide uno solo.


    —No quiero discutir más sobre eso.


    —Tú no quieres discutir, pero yo sí quiero hablar del tema. Necesito hablar del tema, Róber.


    —Bien. Hablemos, pero va a ser la última vez lo tratemos.


    —¿Por qué no quieres tener hijos? ¿No quieres tenerlos conmigo o nunca los has querido?


    —No quiero reproches cuando te diga lo que no quieres escuchar. ¿Entendido?


    —Claro como el agua.


    —No quiero tener hijos porque no tengo esa necesidad. No necesito estar con alguien y tener hijos para ser feliz. Yo soy feliz contigo. No me he planteado nunca la paternidad, y no veo por qué tengo que planteármela ahora. Nunca he hablado del tema porque creía que estábamos de acuerdo en eso. Hace tiempo lo hablamos, y pensaba que tú opinabas como yo. Pero veo que no es así.


    —Claro que no es así. Yo sí quiero ser madre, y no me puedo creer que algo tan importante nunca lo hayamos tratado.


    —Quizás sea porque tú has dado por hecho que yo sí quería.


    —O porque tú has pensado que yo opinaba lo mismo que tú sin preguntarme.


    —Esto es una falta de comunicación.


    —En eso estamos de acuerdo. No entiendo por qué no quieres tener hijos conmigo, Róber, para mí sí es importante. Quizás ahora lo veas como algo lejano o algo que no te ha llamado, pero puede que cambies de opinión.


    —¡No quiero tener hijos contigo, Victoria! No quiero tener hijos contigo, no me interesa la vida con niños. Vivo feliz y tranquilo, ¡joder! ¿Tan difícil es de entender? —Nunca le había visto tan alterado. Yo siento como si me acabaran de sacar el corazón y estuvieran jugando con él. No puedo describir este dolor tan inmenso. Un dolor que te atraviesa de lado a lado.


    —Entonces, quizás debamos plantearnos tomar una decisión.


    —¿Quieres divorciarte? ¡Hazlo, Victoria! Yo no puedo retenerte por que no compartas una decisión que tomé hace muchos años. Si piensas que no puedes entenderme, y que para ti va a ser un sufrimiento, quizás si debamos separarnos.


    Sus palabras me hieren, y soy incapaz de contestarle nada. Salgo del salón y me voy a la habitación rota de dolor y con los ojos llenos de lágrimas. Este daño va a ser difícil de reparar. No sé si seremos capaces de superarlo.

  



  

    Capítulo 9


    Decisiones


    —¿Todo bien, Victoria? —pregunta Javier.


    —Todo bien.


    —Este viernes volvemos a tener cena. Te lo recuerdo porque en la última de hace días nos dejaste tirados.


    —Lo sé. Lo siento. No tengo la cabeza estos días en su sitio.


    —¿Nos tomamos algo luego y me lo cuentas? —Me quedo pensando.


    —No muerdo, ¿eh? Puedes fiarte de mí. Y seguro que consigo quitarte esa cara de seta.


    —¿Tengo cara de seta?


    —Sí, y de otras cosas que no te voy a decir. —Se ríe.


    —Tú y tu humor. Está bien. Luego nos tomamos algo.


    —Bien. ¿Te importa pasar consulta a ti hasta las doce? Tengo que bajar a Urgencias a resolver unas cosas. Si consigo solucionarlas antes, subo.


    —Claro, no te preocupes, baja. Yo me ocupo de todo.


    En el fondo, es lo que más necesito. Olvidarme un poco de mis propios problemas. Quizás ver bebés no sea lo más adecuado, pero hay que ser profesional.


    Por fin acaba el turno. Dejo todos los informes encima de la mesa y me apoyo en ella. Vuelven a mi mente las palabras de Róber. No quiere tener hijos conmigo. Si ni siquiera ha hecho por entenderme, quizás no me quiera tanto como yo imaginaba. Yo he tratado de ponerme en su lugar, de pensar por qué no quiere tener hijos, y a la única conclusión a la que he llegado es que quiere demasiado a su trabajo. Es lo único que puedo pensar.


    Es imposible no darle vueltas al tema, trabajando en lo que trabajo. Imposible. Veo bebés a diario, veo futuras mamás encantadas cuando vienen a la primera consulta; otras, felices de saber lo que será. ¿Y yo? ¿Por qué tengo que quedarme sin sentir eso?, ¿porque mi marido quiera una vida diferente a la mía?


    Le quiero demasiado, pero no sé si lo suficiente como para encadenarme a una vida, en la que yo no voy a ser feliz.


    Tampoco sé si tengo el valor de separarme, de dejarlo todo apartado de un plumazo.


    Javier entra en la consulta y vuelve a encontrarme llorando.


    —¡Vámonos! Te invito a comer.


    —No tengo ganas de comer.


    —Te recuerdo que habíamos quedado para tomar algo, pero visto lo visto, vas a necesitar más tiempo conmigo que una simple caña. ¡Cámbiate, que nos vamos! Te espero abajo. Y no me pongas excusas, porque no las acepto.


    Creo que hablar con Javier me vendrá bien. Necesito desahogarme con alguien, y él, hasta ahora, siempre me ha dado buenos consejos. Cuelgo la bata y cierro la puerta por hoy. Mañana será otro día.


    Cuando bajo, Javier me espera.


    —¿Dónde quiere ir la señorita a comer?


    —No tengo hambre, ya te lo he dicho.


    —Lo sé, pero tienes que comer. —Me pasa un casco y él se pone el suyo.


    —¡Estás de broma!


    —¿Por lo de comer?


    —No. Por el casco. Yo no voy a subirme a una moto.


    —Pues tienes un problema, porque es el único medio de transporte que tengo. La limusina la tengo en el taller, lo siento.


    —¡Qué idiota eres!


    —¡Venga, sube!


    —Javier…me dan miedo las motos.


    —Y a mí las mujeres, y no por eso dejo de salir con ellas.


    —No te rías. Lo digo muy en serio. Hace años me caí de una en el pueblo, y desde entonces no he vuelto a montar en una.


    —Yo soy diferente. Súbete. No va a pasar nada. Voy despacio. Una vez que te subas, no vas a querer bajar. Te lo aseguro. —Al final, consigue convencerme y, con más miedo que vergüenza, me subo a la moto. Me agarro fuerte a él, y le pido, por favor, que no corra.


    He de reconocer que la sensación del viento, de la velocidad, y de sentir que dependo en este momento de él, me hace sentir de una manera que nunca me había sentido.


    Cuando llegamos, me bajo, y noto como si estuviera en una burbuja.


    —¿Bien? —me pregunta.


    —Un poco aturdida, pero bien. Ha sido mejor de lo que yo esperaba.


    —Ya te lo he dicho.


    Entramos al restaurante, nos sentamos, y cuando ya pedimos la comida, Javier me pregunta:


    —¿Por qué estás tan triste hoy? —Mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas y el nudo en la garganta se apodera de mí—. No quiero que llores más. Si tienes que hacerlo ahora para desahogarte, hazlo, pero no vuelvas a hacerlo, por favor. No soporto verte llorar.


    —Lo siento. Trato de controlarme, pero me resulta imposible.


    —Suelta todo lo que llevas dentro. Lo necesitas. Esa es la única manera en la que te vas a sentir realmente bien.


    —Ayer tuve esa charla tan esperada con Róber, pero no fue tan bien como yo imaginaba, mejor dicho, todo lo contrario. Me dijo que no quería tener hijos conmigo y que, si no le entendía, a lo mejor, la solución era divorciarnos.


    —¿Divorciaros? ¿Te dio alguna razón más por la que no quería tener hijos?


    —No. Me dijo que es una decisión que él tomó hace mucho tiempo. Yo pensé que, hablando las cosas, él entendería mi necesidad de tener un hijo, que entendería lo que significa para mí, pero está claro que me equivoqué.


    »Él no hizo por entenderme, ni lo hará nunca. Y yo no sé qué hacer. No sé si quedarme, si salir corriendo. No me siento capaz de divorciarme de él, pero tampoco soy capaz de ceder a sus deseos solo porque estamos casados. Las cosas no funcionan así. No es «lo que yo diga o nos divorciamos». Ni siquiera me ha preguntado cómo me siento.


    —Es un asunto demasiado complicado, pero siendo sincero, yo no me divorciaría por eso. Me divorciaría porque ya no fuera feliz, porque las cosas no fueran como antes, pero no porque mi pareja no quiera hijos. Pero eso es algo que debes valorar tú. También puede ser que no lo hagas, que intentes ser feliz así y no lo consigas, y te culpes toda la vida por no haber hecho lo que realmente querías.


    —Ahora mismo mi cabeza es como una olla exprés. Soy incapaz de tomar una decisión en este momento. Él tampoco ayuda demasiado. Yo pensaba que me escucharía y trataría de entenderme. No esperaba que me dijera «sí, vamos a tener un hijo», aunque esperaba que me preguntara qué opino, qué pienso, cómo me siento. Pero no. Se ha limitado a decirme que esa es su decisión y punto.


    —Creo que necesitas un tiempo para pensar, para reflexionar. Tienes que tomártelo con calma y tratar de hablar con él. Creo que sería injusto tirar por los suelos tantos años de amor, ¿no crees?


    —Tienes razón, yo también lo creo, pero en este momento no soy capaz de tomar una decisión. No quiero precipitarme.


    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras. Estoy aquí. Quizás te vendría bien cogerte unos días de vacaciones.


    —¿Vacaciones? No. No se me pasa ni por la cabeza. Lo que menos necesito es estar en casa todo el día, encerrada. Necesito trabajar y distraerme.


    —Yo solo quiero que te sientas bien.


    —Creo que tarde o temprano lo lograré. Gracias por escucharme y por apoyarme, Javier. Para mí ha sido muy importante.


    Pone su mano sobre la mía y la aprieta. Y me resulta el gesto más bonito en este momento.


    Hablar con Javier siempre me resulta reconfortante. Siempre tiene una buena cara para mí, un mensaje positivo. Me gusta mucho estar con él. Creo que en el fondo es el único que me entiende, y se lo agradezco.


    Durante días, la situación en casa se vuelve insoportable. Róber y yo no nos dirigimos la palabra. Lleva varias noches durmiendo en el sofá, y ni siquiera nos saludamos. Solo hablamos si en el hospital tenemos algún tema que tratar, al fin y al cabo, estamos trabajando.


    Vista la situación, decido marcharme de casa. Creo que los dos necesitamos pensar y estar distanciados para darnos cuenta de si, en verdad, podemos con todo esto.


    Recojo algunas cosas y las meto en la maleta. Voy a irme a casa de una amiga unos días, hasta que la situación entre Róber y yo se calme un poco. Le espero en el sofá. No quiero irme sin decírselo. Siempre me ha gustado decir las cosas claras, y no huir como si algo malo estuviera haciendo.


    No sé cómo se tomará la noticia de mi marcha, pero de momento, no encuentro otra solución que no sea esta.


    Después de una hora esperándole, llega a casa. Y cuando ve mi maleta, se le cambia el semblante. Me mira serio, suelta las llaves y me pregunta:


    —¿Piensas marcharte?


    —Creo que es lo mejor para los dos. Necesitamos pensar, y este no es el mejor ambiente.


    —Aunque te marches, Victoria, mi opinión seguirá siendo la misma.


    —Lo sé, pero soy yo la que necesita pensar en si puedo seguir siendo feliz contigo, aunque me niegues lo que más deseo. —Se queda callado y no soporto ese silencio. ¿Piensa dejarme ir sin más? ¡Parece que no tiene sangre en las venas!— Me marcho.


    —Si crees que es lo mejor, adelante —dice, mientras cojo mis maletas y abro la puerta.


    —Espero que no tengas que arrepentirte de esto, Róber. —Salgo de casa, y esas son las últimas palabras que cruzamos.


    Cuando llego a casa de mi amiga, me paso toda la noche llorando, viendo pelis y comiendo galletas de chocolate. Ella, a mi lado, tratando de que todo sea lo más normal posible.


    Cuando me voy a la cama, le mando un mensaje a Javier:


    VICTORIA:_23:15


    Hola. Perdona por las horas. Solo quería decirte que ya he tomado una decisión, me he marchado de casa. No sé si para siempre, pero creo que he hecho lo correcto.


    Gracias por tus consejos y por escucharme estos días.


    JAVIER_23:17


    Hola guapísima. Me alegro de que hayas tomado una decisión.


    Yo también creo que el irte y estar alejada de él unos días te vendrá bien para poder pensar y tomar una decisión definitiva. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


    ¿Dónde estás?


    VICTORIA_23:20


    Me he venido a casa de una amiga. La pobre lleva aguantando mi charla y mis llantos toda la noche. He decidido irme a la cama para que ella también pueda descansar de mí. Creo que todavía no sabe lo que es tener a una amiga así en casa.


    JAVIER_23:22


    Los amigos están para eso. Creo que le gustaría tenerte en casa por otras circunstancias, pero una amiga, siempre es una amiga. Si quieres mi casa, también está abierta para ti.


    VICTORIA_23:24


    Gracias. Pero al final acabarías echándome por llorona y pesada.


    JAVIER_23:24


    Yo no he dicho que seas pesada, es más, me gusta mucho hablar contigo.


    VICTORIA_23:25


    A mí también. Me relajas más de lo que nunca hubiera llegado a imaginar.


    JAVIER_23:26


    Qué bien suena eso. Ya hablando en serio, ¿cómo estás? ¿Cómo se lo ha tomado Róber?


    VICTORIA_23:27


    Es imposible estar bien ante una situación así, pero supongo que tendré que hacerme a la idea. Se lo ha tomado demasiado bien. No parecía demasiado afectado por que me fuera, y me ha dicho que, aunque lo haga, él no va a cambiar de opinión. Sinceramente no le reconozco, Javier. Este no es el hombre con el que yo me casé y del que llevo enamorada tantos años.


    JAVIER_23:31


    Es mi humilde opinión, pero creo que se está haciendo el fuerte, pero por dentro está incluso hasta más jodido que tú. Esta mañana me lo encontré tomando café, y parecía un alma en pena. No creo que para él esté siendo demasiado fácil.


    VICTORIA_23:34


    Lo disimula bastante bien. Parece que le da igual tirar años de matrimonio a la basura. Yo ya no sé qué más puedo hacer.


    JAVIER_23:35


    De momento dejar de pensar, tratar de relajarte. Para tomar decisiones tienes que tener la cabeza fría, y en este momento la tienes llena de cosas. Vete a dormir, descansa. Mañana es viernes. Te acuerdas de nuestra cena, ¿verdad?


    VICTORIA_23:37


    Sí. Espero poder descansar, pero no sé si me será fácil. Veo difícil lo de la cena.»


    JAVIER_23:38


    Prométeme que lo pensarás por lo menos. Te vendrá bien de verdad. Te dejo que descanses. Mañana te veo en el trabajo. Si necesitas algo, escríbeme. Un besazo.


    VICTORIA_23:40


    Lo pensaré. Gracias por escucharme otra vez. Hasta mañana.


    Javier se ha convertido en un buen amigo. Siempre está dispuesto a escucharme.


    Esta noche me va a costar coger el sueño. Es la primera vez en mucho tiempo que duermo alejada de mi marido. Me cuesta mucho no estar con él, darme la vuelta y no verle en el otro lado de la cama. Y me pregunto si para él también está siendo igual de difícil.


  



  
    Capítulo 10


    La vida nunca te lo pone fácil


    Amanezco. No he dormido a pierna suelta, pero he conseguido descansar.


    Otro día más que empieza.


    —¿Qué tal? ¿Has descansado? —me pregunta Vane.


    —Buenos días. Sí. He conseguido descansar.


    —¿Estás más tranquila?


    —Sí. Lo que no sé es cuánto me durará.


    —¡Mucho! Así que vístete y a trabajar, y con una sonrisa. Y que nunca nadie te la quite.


    —Trataré de hacerlo. Gracias.


    Intento hacer caso a mi amiga y empezar el día con una sonrisa, aunque por dentro no sienta lo mismo.


    Cuando llego, saludo a Javier, y comenzamos con las consultas. Por suerte, no paramos en todo el día y no me da tiempo a pensar en nada. Pero si durante cuatro horas no pienso en nada, en cinco segundos, todo eso se esfuma. Salgo a por unos cafés a la máquina y veo a Róber riéndose con una de las enfermeras, ella le toca el hombro y noto un coqueteo entre los dos. Me acerco a ellos, doy los buenos días y saco los cafés. Ella se separa de él y se marcha. Cojo los cafés y sigo mi camino.


    —¡Victoria, espera!


    —¿Qué?


    —¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y tú?


    —No he pasado muy buena noche. ¿Dónde te estás quedando?


    —En casa de Vanessa.


    —Te echo de menos.


    —Lo disimulas bastante bien. Tengo que irme, Róber. Tengo trabajo. —Sigo hasta la consulta y cuando llego, cojo aire y lo suelto.


    —¿Pasa algo? —pregunta Javier.


    —Sí. Bueno, no. No lo sé.


    —Siéntate y cuéntame.


    —Me he encontrado a Róber en el pasillo con una enfermera, y estaban tonteando. Encima cuando se ha ido se permite el lujo de decirme que dónde me estoy quedando, que me echa de menos el muy cabrón. Ni un triste mensaje cuando me marche, Javier, ni por la noche, para saber si estaba bien, dónde estaba, no sé, cualquier cosa. No puedo creer que no le importe nada. —Vuelvo a llorar. Esto se está convirtiendo en rutina.


    —Yo estoy cansado de verte llorar y de ser políticamente correcto. Lo siento por lo que te voy a decir, Victoria, pero es lo que pienso. Tu marido es un gilipollas que está dejando escapar a la mujer más maravillosa del mundo, por una cosa que se puede solucionar hablando, y no ahora, sino hace mucho tiempo. No te merece. Y yo, en tu lugar, tiraría los años de matrimonio a la basura, porque este hombre no merece la pena. Tú vales mucho más que él, date cuenta por favor. —Las palabras de Róber me dejan impresionada, y a la vez desconcertada.


    —No hace falta que digas nada. Sé que a lo mejor he sido un poco brusco, pero creo que ya iba siendo hora de que alguien te dijera la verdad.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro.


    —¿A qué hora es la cena esta noche? —Sonrío al preguntarlo, y él también me sonríe al escucharlo.


    —A las diez. ¿Vas a venir?


    —Sí. Ya está bien de llorar, creo que me toca divertirme un poco.


    —Tienes toda la razón.


    Por suerte, no vuelvo a encontrarme con Róber en toda la mañana, cosa que agradezco. Por fin se acaba la semana. Y no sé qué me deparará la noche, pero estoy deseando descubrirlo.


    A las diez llego al punto de encuentro.


    —Hola —digo. Cuando llego, solo está Javier, y una de las enfermeras.


    —Hola. —Se acercan a mí y me saludan. Javier me dice al oído que estoy muy guapa.


    —¿Solo somos nosotros? —pregunto.


    —No. Los demás nos esperan en el restaurante. Nos vamos en mi coche —dice Javier.


    Nos montamos en su coche y nos dirigimos al restaurante. Espero que la noche se dé bien. A pesar de llevar meses trabajando en el hospital, con el que más confianza tengo es con Javier.


    Al final la cena se nos da muy bien. Javier se ha sentado a mi lado y me ha hecho sentirme muy cómoda. Después de cenar, deciden ir a tomar unas copas, pero yo no tengo demasiadas ganas, me bajo del plan inmediatamente, disculpándome.


    —¿De verdad que no te apetece venir, Victoria? —pregunta Rosa.


    —No. Estoy un poco cansada y me apetece irme a casa. Pero me ha gustado mucho cenar con vosotros, de verdad.


    —Yo también me retiro, señores.


    —¿Tú dejando escapar unas copas?


    —Sí. Voy a llevar a Victoria y a descansar. Mañana quiero ir de ruta con la moto y hay que madrugar. Nos vemos el lunes, chavales.


    —Por mí no te preocupes. Puedo coger un taxi.


    —¿Crees que voy a dejar que cojas un taxi? ¡No digas tonterías! Además, a mí tampoco me apetece irme de copas hoy. Prefiero tomarme una en mi casa. ¿Quieres acompañarme?


    —No sé…


    —Si no te apetece no tienes por qué venir.


    —Sí me apetece. ¡Venga, vamos!


    —¿Lo has pasado bien hoy?


    —Sí. Mucho. Necesitaba desconectar un poco. ¿Es verdad que mañana te vas con la moto?


    —Sí, ¿quieres venir?


    —No sé si seré capaz de hacer una ruta larga en moto.


    —Estoy seguro de que te encantará. Todo es probar, para saber si te gusta. Esta es mi casa. Ya hemos llegado.


    Subimos en el ascensor y veo que le da al ático.


    —¿Vives en un ático?


    —Sí, ¿por qué?


    —No sé. Pensaba que vivirías en el centro en una casa antigua…


    —¿Tengo pinta de antiguo?


    —No, no me hagas caso. —Reímos.


    —Bueno, Victoria. Pues esta es mi casa.


    Cuando entro me quedo embobada. Está decorada con delicadeza, con colores cálidos, sofás blancos, la cocina en el salón, en rojo, y un ventanal enorme desde el que se pueden apreciar las vistas de todo Madrid. Puedo verlo casi sin acercarme, salir fuera debe de ser maravilloso.


    —Ven. Sube por aquí. —Me lleva por unas escaleras y subimos a su dormitorio, decorado con paneles chinos, en blanco y negro. Una cama enorme que incita a subirse encima de ella. Y una terraza inmensa.


    —¿Puedo salir?


    —Por supuesto. Te va a encantar. —Me abre la puerta, y las vistas son impresionantes. No pueden gustarme más. Es un sitio ideal.


    —Esto es precioso, Javier. Tienes una casa muy bonita.


    —Espera a ver la terraza de abajo. Tiene tumbonas y una mesa para cenar mientras que ves todo Madrid.


    —A ti no te hace falta ir a ningún restaurante por las vistas. Tienes las mejores en tu casa.


    —No puedo quitarte razón. Cuando vi esta casa me quedé enamorado de ella, desde que entré por la puerta, y supe que no podía dejarla escapar.


    —¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí?


    —Siete años.


    —¿Es tuya?


    —Por supuesto. No me lo pensé ni un momento para hacerme con ella. Corría el riesgo de que a alguien le gustara y me la quitara. Hay veces en la vida que no puedes arriesgar demasiado.


    —Sin duda, una buena elección.


    —Siéntate en la terraza, hace una noche estupenda. Voy a preparar algo para beber.


    Mientras que él prepara algo en la cocina, yo me quedo embobada en la terraza mirando todo.


    No podría describir con palabras lo que mis ojos están viendo en este momento.


    Podría ser la casa de los sueños de cualquiera. Pronto vuelve Javier.


    —¿En qué piensas?


    —En que me encantaría tener una casa así.


    —No creo que la mía tenga mucho que envidiar a la tuya.


    —Créeme que sí. Es espectacular, y la decoración es… no tengo palabras, de verdad.


    —Me alegro de que te guste.


    —¿Y qué es esto que has preparado?


    —Un cóctel. Espero que te guste. Es suavecito, no te preocupes.


    —Está muy rico. Si ya sabes cocinar, eres todo un partidazo.


    —¡Pues claro que sé cocinar! Soy un partidazo.


    —Sin duda lo eres.


    —¿Sabes una cosa, Victoria?


    —Dime.


    —Me alegro mucho de que las cosas entre nosotros hayan cambiado. Y siento mucho cómo te traté. No tenía ningún derecho.


    —No tienes por qué disculparte. Todo está olvidado. Yo también me alegro de que todo haya cambiado. Tengo mucho que agradecerte, Javier. Gracias a ti estoy mejor. Tus palabras para mí han sido muy importantes estos días. Has sido un gran apoyo. Eres un gran amigo. —Se acerca a mí, y mi cuerpo se pone en alerta. Ha sobrepasado la distancia de seguridad y mis instintos lo notan. Estoy nerviosa porque no sé cuál va a ser su siguiente paso.


    Acerca su boca a mi mejilla y la besa suavemente. Me mira a los ojos, y se ríe.


    —¿Pensabas que iba a besarte? O, mejor dicho: ¿querías que te besara?


    —Yo…yo… —comienzo a tartamudear. Me acaricia la cara con su mano.


    —No tienes por qué ponerte nerviosa. Si quieres que te bese, solo tienes que decirlo. Y si no quieres que lo haga también. No haré nada que no quieras que haga.


    —Yo también tengo una pregunta.


    —Dispara.


    —¿Ibas a besarme?


    —De nada serviría mentirte, iba directo a tus labios, pero he decidido echarme para atrás. No quiero romper lo que tenemos. Sé que tú me consideras un amigo, y no me gustaría confundirte. —Le miro a los ojos y le ruego que me bese, por si no fuera suficiente con mi mirada, se lo digo con palabras.


    —Bésame, Javier. Hazlo. —Se acerca a mí, y devora mis labios con su boca. Un beso que parecía que llevaba reprimido desde hace mucho tiempo. Un beso que llevábamos deseando los dos demasiado. Un deseo que, por fin, hemos podido dejar de reprimir.


    Acerco mis manos a su cuello y acaricio su pelo, mis dedos se entrelazan entre su cabello negro y, mientras, él hace suya mi boca. Un beso que dura una eternidad, pero que, para mí, tan solo dura un segundo.


    Se separa de mí y me dice:


    —Tengo que parar, Victoria. O paro ahora, o esto puede llegar más lejos.


    —Que llegue donde tenga que llegar.


    —No quiero que mañana te arrepientas de lo que pase esta noche.


    —Jamás me arrepentiría de estar contigo. Nunca.


    No necesita decirme nada más, me coge y me pone a horcajadas sobre él, y vuelve a besarme, esta vez con mucha más fuerza, desabrocha mi vestido, botón a botón, hasta que, de un tirón, arranca todos los botones.


    —Lo siento. No tengo tiempo de botones en este momento. Yo te pago el arreglo. —Se ríe, y sigue besándome.


    —Espera, para.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Piensas que lo hagamos aquí?


    —Sí. Voy hacerte el amor por todos los rincones de la casa, pero quiero empezar por aquí. En el sitio más bonito. —Sus palabras me estremecen, y sigo besándole.


    Me quita el sujetador y besa mis pechos. Yo no pierdo el tiempo y bajo a explorar por su bragueta. Desabrocho los botones y meto mi mano. Lo que me encuentro es una erección con ganas de fiesta. Se pone de pie, y me dice:


    —Siento joder el momento pero ahora vengo. Espero que cuando vuelva no te hayas arrepentido. —Le beso.


    —No tengo ninguna intención de arrepentirme de lo que pase esta noche. Te lo aseguro. —Sonríe, y entra al salón. Yo me quedo en esa terraza maravillosa, con el vestido roto y las tetas al aire. Desde luego, estoy para foto.


    —Ya estoy aquí. —Me enseña el condón que trae entre las manos.


    —Hombre precavido.


    —Por supuesto. ¿Por dónde íbamos?


    —Creo que ibas a quitarte el pantalón y a hacerme tuya.


    —Tus deseos son órdenes, Victoria.


    Me quita el tanga, se pone el preservativo, y me sienta encima de él. Agarra mi espalda, y me besa con toda la fogosidad que reclama el momento. Me encanta lo que siento con él.


    Ahora soy yo la que lleva el mando, me muevo cada vez con más fuerza y, por su cara y sus jadeos, siento que está a punto de correrse.


    —Si sigues moviéndote de esa manera, no creo que aguante mucho más.


    —Nadie ha dicho que lo hagas. Quiero sentir todo el deseo que provoco en ti, Javier. Me abraza fuerte y me besa el cuello, yo aumento el ritmo y le oigo gemir en mi oído. Vuelve a abrazarme con fuerza y siento que el momento llega. Se corre y grita de placer.


    Cuando terminamos, me besa la nariz.


    —Eres mala.


    —Lo sé. Pero te encanta.


    —No puedo negarlo.


    Me levanto y cojo mi ropa. Él se quita el preservativo y lo tira en la basura.


    —¿Te importa que vaya al baño a arreglarme?


    —¿A arreglarte? ¿Es que piensas irte?


    —Sí. No creo que este bien quedarme aquí a dormir.


    —¡No digas tonterías! Te he dicho que te iba a hacer el amor en todos los rincones de la casa, y ya que no voy a poder cumplirlo, déjame que lo haga en mi cama, para que se quede tu olor en ella. —Me acerco a él y le beso. ¡Dios mío! ¿Dónde ha estado este hombre metido tanto tiempo? ¡¿Por qué no le habré encontrado antes?! Bueno, quizás aunque le hubiera encontrado, me hubiera dado igual, yo era una mujer casada y feliz, o eso creía. La cara me ha debido de cambiar porque Javier me mira con preocupación y me pregunta:


    —¿Estás bien?


    —Sí. Estaba pensando que tendrás que dejarme una camiseta o algo para poder ducharme.


    —Por supuesto. ¡Ven, vamos!


    Subimos, me deja una toalla y una camiseta.


    —No creo que te haga mucha falta la camiseta.


    Me ducho, y cuando salgo, se mete él en el baño. Yo me tumbo en la cama. Estoy agotada.


    Pienso en todo lo que ha sucedido esta noche. Y pienso también en que soy una mujer casada, que me he ido de casa, pero que no me he divorciado. No sé qué podría pasar si Róber se enterara de esto. Seguro formaría un problema.


    —¿Qué ocurre, Victoria? Y no me digas que nada, porque desde que hemos subido tu cara ha cambiado por completo. ¿No quieres estar aquí? Si es eso puedo llevarte cuando quieras, no hay problema.


    —No. No es eso. Todo está bien.


    —¿Te arrepientes de lo que ha pasado?


    —Ya te he dicho que no me iba a arrepentir de nada de lo que pasara, Javier.


    —Quiero que sepas que para mí no eres un simple polvo, Victoria. Para mí eres mucho más.


    —Javier, no soy una mujer libre. No me arrepiento, ha estado muy bien, pero hay una realidad clara, y es que estoy casada.


    —Tu matrimonio es cuestión de tiempo.


    —Las cosas no son tan fáciles.


    —Dime algo, Victoria. ¿Tú de verdad te quieres separar?


    —No sé si quiero separarme, no sé qué quiero hacer con mi vida, pero desde luego hoy, no quiero pensar en eso.


    —Está bien. Solo quiero que sepas lo que significas para mí.


    —No hace falta que me lo digas porque me lo has demostrado con cada beso, con cada caricia, con cada sonrisa. No tienes que decirme nada que no sepa ya. —Le beso. Y lo hago porque, en verdad, tengo la necesidad de hacerlo. Le necesito como hacía tiempo no necesitaba a nadie.

  


  
    Capítulo 11


    Un duro golpe


    Ese fin de semana ocurre lo que menos esperaba: lo paso entero con Javier. Después de ir a casa de Vanessa a recoger algo de ropa, nos vamos de ruta con la moto por la Sierra de Madrid. Comemos, paseamos, nos besamos, nos reímos, nos confesamos secretos. En el fondo llego a pensar que estoy viviendo en un sueño, un sueño del que no quiero despertar.


    El sábado vuelvo a pasar la noche con él y el domingo por la tarde me deja en casa.


    —Ha sido un fin de semana increíble —le digo.


    —Me encantaría que se repitiera.


    —A mí también. Gracias por hacérmelo pasar tan bien. Y por hacerme perder mi miedo a la moto.


    —Cuando quieras volvemos a repetir la ruta, pero esta vez a un sitio mucho mejor. Y mi casa está abierta para cuando quieras ir. Me ha encantado pasar el fin de semana contigo. Volvería a pasar millones más.


    —Yo también. Ha sido fantástico. Gracias.


    Me bajo del coche, y subo a casa de Vanessa. Lógicamente, le dije que iba a pasar el fin de semana a la sierra con unos compañeros del trabajo. Ella es mi amiga, pero también sé que aprecia a Róber, y no creo que se tomara demasiado bien la locura que he hecho este fin de semana. Prefiero omitirlo y no contar la verdad.


    Esa noche duermo del tirón. Ha sido un fin de semana maravilloso, sin ningún pero. Javier es fantástico. Ha hecho que me olvide de todo durante dos días, que vuelva a vivir la vida, como deberíamos de vivirla todos. Esa noche, sin duda, me meto en la cama con una sonrisa, y es porque me acuesto pensando en él.


    A la mañana siguiente, recibo al lunes con alegría. Tengo ganas de volver a ver a Javier.


    Cuando llego a la consulta, me está esperando con dos cafés.


    —Buenos días. Ya veo que hoy me has cogido la vez con los cafés.


    —Buenos días. Por supuesto. Quería que empezaras el lunes con fuerza.


    —Después de un fin de semana tan maravilloso, es difícil no empezarlo con fuerza.


    —Me alegro de que para ti también fuera un fin de semana maravilloso. Sin duda para mí también lo ha sido. Podría repetirlo en cualquier momento, pero de momento solo nos queda empezar la semana y trabajar duro. Quizás el próximo pueda ser mejor. —Reímos.


    Tenemos una mañana intensa de trabajo. A la hora de comer me llega un mensaje al móvil: «Me gustaría que comiéramos juntos. Quiero que hablemos.»


    Guardo el móvil en el bolsillo, y suspiro.


    —¿Todo bien?


    —Sí.


    —Tu cara no dice lo mismo.


    —Era Róber. Quiere que nos veamos para comer.


    —¿Y qué vas hacer?


    —No sé si quiero quedar con él para comer.


    —Creo que sería bueno que hablarais. ¿No crees?


    —Es posible. Pero estoy cansada de que siempre tenga que ser cuando a él le conviene.


    —Sabes que tarde o temprano tenéis que hablar. Da igual quién decida hacerlo primero, ¿no te parece?


    —¿Por qué siempre eres tan comprensivo y le ves la parte buena a todo?


    —Así deberías ser tú también. ¡Venga, contéstale y queda con él para comer!


    —Gracias, Javier.


    —Gracias no, me lo cobraré en una cena.


    —Eso está hecho.


    Cojo el teléfono y escribo: «Bien. A las dos en la puerta. No te retrases. No tengo mucho tiempo.» Él me responde: «Ahí estaré. Gracias.»


    Me parece increíble que después de todo quiera hablar conmigo ahora. Ha tenido muchos días para hacerlo y lo único que he recibido por su parte es ignorancia. Solo espero que, con esta charla, logremos que las cosas por fin se zanjen, y llegar a un entendimiento entre los dos.


    A las dos le espero abajo y, para variar, me hace esperar. Siempre es más importante su trabajo que cualquier otra cosa que pase a su alrededor. Eso es algo que siempre me ha molestado de él, pero por más que se lo he dicho, no ha hecho ni el mínimo esfuerzo por cambiarlo.


    —Llegas tarde.


    —Lo siento. Tenía que dejar unas cosas resueltas antes de marcharme. Perdóname.


    —Nunca cambiarás.


    —¿Nos vamos?


    —Sí. Ya te he dicho que no tengo mucho tiempo.


    No nos dirigimos la palabra en todo el camino. Yo no tengo nada que decirle y, en verdad, estoy molesta, no solo por lo que ha ocurrido en estos días, sino también por hacerme esperar, sabiendo que se lo había dicho. Estoy cansada de su pasotismo. Supongo que cuando las cosas van mal, dejas de ver las cosas buenas que antes veías para dar paso a todas las malas que siempre te han molestado.


    —Gracias por aceptar mi invitación a comer.


    —Gracias a ti por hacerme esperar, como siempre lo haces.


    —Ya te he pedido perdón.


    —Bien. No tengo ganas de discutir. Dime de lo que quieres hablar.


    —Quiero que las cosas entre nosotros se arreglen, Victoria. No podemos echar todo a perder porque no estemos de acuerdo en un tema.


    —¿No estar de acuerdo en un tema? A mí me parece mucho más difícil que todo eso. Creo que en verdad cuando uno está en pareja, debe compartir sus inquietudes con la otra persona. No pasar años casados, y no saber que tu marido no quiere tener hijos contigo.


    —Creo que el tema quedó claro


    —Sí. Me quedó claro que no quieres tener hijos conmigo. Claro, clarísimo. Solo que podrías habérmelo dicho mucho antes, no después de llevar años casados, ¿no crees? Me merecía un poco de sinceridad por tu parte. Y te has limitado a decirme que no quieres hijos, porque es algo que decidiste hace mucho tiempo, pero ni te has molestado en decirme el motivo. Solo te pones a la defensiva, como siempre haces, para que no siga con el tema. Así, es imposible solucionar ningún problema.


    —Es que no creo que tenga mucho más que decirte del tema. No lo veo tan grave. Hay muchas personas que no quieren hijos, y no por ello son infelices.


    —Sí, cuando ambos están de acuerdo con esa decisión, pero yo no lo estoy. Yo no estoy de acuerdo con no querer tener hijos. Para mí sí es importante.


    —Yo pensaba que teníamos la misma opinión sobre el tema.


    —¿Cómo voy a estar de acuerdo con algo semejante? Yo quiero ser madre. Para mí un hijo no es un estorbo, ni mucho menos un impedimento para seguir con mi carrera.


    —¿Sabes lo que creo, Victoria? Que toda esta gilipollez te viene desde que paso el asunto de esa chica. Desde que esa muchacha perdió el bebé, tú no eres la misma. Y, desde entonces, te has obsesionado con el tema de ser madre.


    —¿De verdad me estás diciendo eso?


    —Claro que sí. Y así lo creo. Nunca habíamos tratado el tema durante estos años, y ahora de repente te han entrado unas ganas inmensas de ser madre. Ni siquiera sabes la responsabilidad que conlleva eso. Tendrías que dejar el trabajo, tus sueños. Dejarías de lado nuestra relación por ocuparte de un mocoso.


    —¡Acabáramos! Que todo esto es porque te vas a sentir desplazado. ¡Eres un puto egoísta! Mira, Róber, por suerte no te necesito para tener un hijo, ni a ti ni a nadie. Yo no voy a renunciar a nada por un niño, pero si así tuviera que ser, lo haría con gusto, porque un hijo es lo más importante del mundo. Y, sin duda, sería mucho más importante que tú. Pero si quieres saber algo más, en este momento creo que he tirado años a la basura con una relación que no iba a ningún sitio. Lo siento, pero esta conversación se acaba aquí. Plantéate que tienes que vender la casa, y no tengo por qué estar fuera de ella. Esa casa es tan mía como tuya. En ese instante, tu vida y la mía toman rumbos diferentes.


    Me levanto de la mesa y me marcho. No quiero volver a verle la cara a este miserable. ¿De verdad ha cambiado tanto este hombre? ¿Por qué no me he dado cuenta?


    Vuelvo al hospital a coger el coche y llamo a Javier.


    —Dime, preciosa, ¿cómo ha ido?


    —¿Qué cómo ha ido? ¿Qué me dices si te digo que mi marido es un tremendo hijo de puta?


    —Pues… que me lo creo.


    —No te imaginas las barbaridades que han salido por su boca.


    —¿Estás bien?


    —No. Estoy indignada, dolida, nerviosa…


    —Estoy en casa. ¿Quieres venir?


    —Me encantaría.


    —No hay más que decir entonces. Te espero aquí.


    Quince minutos más tarde estoy en su casa. Cuando me abre, me tiro a sus brazos, y él me abraza.


    —Tranquila. No te preocupes. Todo esto pasará, te lo prometo. Entra. Siéntate. ¿Quieres tomar algo?


    —¿Un gin-tonic?


    —¿A estas horas?


    —Una Coca-Cola estará bien.


    —Cuéntame qué te ha dicho.


    —Que quería arreglar las cosas, pero luego resulta que hemos vuelto al mismo tema. Me ha dicho que desde que esa chica perdió el bebé, yo he cambiado y he querido quedarme embarazada. ¿Se puede ser más cabrón? Luego me ha dicho que un niño me arrebataría mis sueños, que tendría que dejar de trabajar, y que dejaría de lado nuestra relación. ¡Ese es su puto miedo! Que me ocupe más de un hijo que de él mismo. ¿Se puede ser más egoísta?


    —Sí. Creo que todavía se puede ser más egoísta.


    —Yo, de verdad, creo que no. No puedes imponerle a alguien tus ideas, y menos sin dar un motivo convincente. No puedes decirme que no quieres ser padre porque eso estropearía la relación. Eso es rastrero. Con esto me he dado cuenta de que nuestra relación ya no tiene salida, y que, aunque quisiera, lo nuestro no tiene solución. Ninguna solución. Todo se acabó, Javier.


    —Lo siento. Si tú crees que es lo mejor, sigue hacia delante.


    —¿Y tú no? ¿Qué piensas después de todo lo que te he contado?


    —Prefiero no opinar. Yo tengo muchos más motivos para odiar a tu marido que tú. Sé cosas de él que cambiarían tu pensamiento sobre él, pero jamás te pondré en su contra. Sigo pensando que no te merece. Y sé que no debería decir esto, pero separarte es lo mejor que te puede pasar. Créeme.


    —¿Y qué sabes tú que yo no sepa?


    —Eso es algo que a mí no me corresponde contártelo. Quédate con que yo pienso que es la mejor decisión.


    —Yo también creo que es lo mejor. No puedo seguir con una persona que es tan egoísta, y que solo piensa en él. No quiero. Quiero separarme lo antes posible. Y quiero largarme de ese hospital. No quiero que el día de mañana diga que lo que tengo, lo tengo gracias a él.


    —No puedes irte.


    —Lo que no puedo es quedarme, Javier.


    —No quiero que lo hagas. Por lo menos hazlo por mí. No quiero tener que dejar de verte, y no quiero dejar de trabajar contigo, traerte café por la mañana, que me recibas con tu sonrisa, y que sigamos compartiendo cosas. Prométeme que por lo menos lo pensarás.


    —Te prometo que le daré una vuelta, pero es una de las decisiones que más claras tengo.


    Esa noche paso la noche con él. Charlando, riéndonos, abrazándonos, besándonos y durmiendo juntos, pero sin sexo, porque a veces el sexo está de más.

  


  
    Capítulo 12


    Mentiras


    Los días siguen pasando, y la situación entre Róber y yo sigue igual. Sigo esperando que me llame para solucionar lo de la casa, pero como veo que cree que voy de farol, ya me he puesto en contacto con mi abogada para que empiece a tramitar los papeles del divorcio. Estoy más que segura que la situación entre nosotros no tiene otra solución que esa.


    Al contrario que mi relación con Róber, la de Javier va viento en popa. De vez en cuando paso noches en su casa, salimos a cenar, a montar en moto. Parecemos una pareja, aunque de momento, solo nos estamos conociendo.


    Unos días después no imagino lo que voy a presenciar, y mucho menos lo que mis oídos van a tener que escuchar. Supongo que una nunca está preparada para que le cuenten mentiras.


    —Gabi, ¿sabes dónde está Javier?


    —Creo que ha ido a hablar con Róber. Me ha dicho que no iba a tardar mucho. ¿Quieres que vaya a buscarle?


    —No, no te preocupes. Voy a ir a avisarle de que tiene a una paciente esperándole. Gracias, Gabi.


    No me entusiasma demasiado entrar en el despacho de Róber después de todo lo que ha sucedido, pero la chica tiene prisa, y quiere ver a Javier. No me queda otra.


    Mi sorpresa es que cuando llego al despacho y estoy a punto de llamar, les escucho discutir, y no puedo evitar poner la oreja. La puerta está entreabierta, y se escucha todo perfectamente


    —¿Crees que no sé qué te tiras a mi mujer? ¿Me crees tan gilipollas? ¿Ya estás contento? Ya tienes tu venganza después de tantos años. Has conseguido separarme de mi mujer. ¡Eres un hijo de puta!


    —Mejor no hablemos de hijos de puta, porque si tuviéramos que hacer una comparación, desde luego tú te llevarías el premio. De tu mujer te has encargado de separarte tú mismo, pero si de verdad quieres saberlo, me encanta que sientas esto como una venganza, porque a mí me encanta verte jodido. Igual de jodido que me dejaste tú a mí.


    —Vives en el pasado. ¡Crece, Javier, crece!


    —Yo he crecido, pero no olvido. Sigo aquí porque amo mi trabajo, pero si fuera por ti, me hubiera largado hace mucho tiempo. ¿Crees que no sé que has tratado de echarme del hospital? Pero, por suerte, tus influencias no son suficientes para que yo me vaya de aquí, y pienso seguir jodiéndote la vida cada vez que tenga la oportunidad. Y nada me da más gusto que verte jodido porque tú, al igual que yo, has perdido a la mujer que querías. Aunque si te soy sincero, dudo bastante que en algún momento de tu vida hayas querido a esa mujer.


    —Lo que te jode es que mientras que tú creías vivir feliz y tranquilo, yo me estaba tirando a tu mujer, y tú no podías hacer nada. Plantéate que a lo mejor no le dabas lo que ella necesitaba.


    —¡Eres un hijo de puta!


    —Sí, un hijo de puta que te quitó a tu mujer y que, además, te quitó el puesto para el que llevabas tantos años aspirando. No eres más que un niño que no sabe a lo que juega. Victoria se cansará de ti y volverá a mi lado. Y tú te volverás a quedar solo. Admítelo, Javier, eres un perdedor y siempre lo serás.


    —No si Victoria se entera de que la has estado engañando durante años. ¿Qué pensaría tu mujer si se enterara de que la realidad de que no quieras tener hijos, es que tienes la vasectomía hecha? ¿Y si supiera que te la hiciste antes de casarte con ella, para así follar con quién quisieras y que nadie pudiera reclamarte ningún hijo? Eres una mala persona. Has estado jugando con tu mujer durante años. No la mereces.


    —¿Y tú sí? ¿Qué pensará ella cuándo se entere de que solo te has acostado con ella porque querías vengarte de mí? Ella nunca creería ni una palabra de lo que le contaras.


    —Por supuesto que no me creería, porque jamás sería capaz de contarle eso. No me gustaría verla sufrir, y he tenido oportunidad de decírselo, pero no lo he hecho, y créeme que no ha sido por ti, sino por ella, por no verla sufrir.


    —¡Qué romántico!


    Mis oídos ya han oído bastante, no aguanto más, doy un golpe a la puerta, y entro.


    —¡Victoria! —grita Róber.


    —No sabía que estabas aquí —dice Javier.


    —¿Ocurre algo?


    —¿Que si ocurre algo? ¡Que los dos sois un par de hijos de puta! No se puede ser tan… no tengo ni palabras para describiros, pero ni a uno, ni a otro. Solo hay una cosa que os voy a decir, desde este momento, dejo de trabajar aquí. No quiero tener que veros la cara a ninguno de los dos. Sois unos mentirosos hipócritas. No sé qué me duele más, que mi marido me haya engañado durante años y que haya fingido no querer tener hijos para follarse a todo lo que se mueve, o que la persona en la que más confiaba, me haya utilizado para echar un polvo.


    —Victoria las cosas no son así —dice Javier.


    —No hace falta que digas nada, Javier. Está todo muy claro. Quiero informarte, Róber, de que mi abogada te llamará para los papeles del divorcio, hace días que empecé a tramitarlos, pero ahora más que nunca me urge separarme de un ser tan despreciable como tú.


    »Solo tengo que decirte que, aunque Javier haya querido vengarse de ti, y para eso, haya jugado conmigo, yo se lo agradezco. Le agradezco que me haya llenado de caricias, de buenas palabras, de sonrisas, y por supuesto que me haya dado la oportunidad de echar unos polvos cojonudos con él. Quizás fuera una venganza, pero no te imaginas lo mucho que he disfrutado, y no lo digo por rabia, sino porque es la verdad. Han sido unos polvos cojonudos, aunque para él no hay sido más que una triste venganza. Y una cosa más, yo que tú me haría una revisión, no vaya a ser que, de tanto follar fuera de tu casa, se te caiga a cachos. Yo me haré una revisión, y reza para que no tenga nada, porque si lo tengo te vas acordar de mí para el resto de tu vida. Espero mi finiquito pronto. Y no quiero ni una pega con el divorcio. Te quiero lejos de mi vida lo antes posible.


    »Espero que lo dos os sintáis muy orgullosos. Yo, desde luego, me voy decepcionada, pero a la vez contenta, porque más vale darse cuenta tarde que nunca de la clase de personas que tienes a tu lado.


    Dicho esto, me marcho. Voy a la consulta a recoger todas mis cosas, y cuando estoy a punto de irme aparece Javier:


    —Victoria, por favor, déjame explicarte. Sé que lo que has oído es muy duro, pero las cosas no son como tú crees, de verdad. Déjame por lo menos que te lo explique, luego si quieres irte vete pero, por favor, dame la oportunidad de poder explicarme.


    —¿De verdad crees que necesito una explicación, después de todo lo que he escuchado? Créeme que no. Todo lo que he dicho en ese despacho, era verdad. Lo único que lamento es que para ti todo esto solo haya sido una venganza. Para mí era mucho más, para mí eras especial, Javier, y pensé que las cosas entre nosotros podrían funcionar.


    —¡Déjame explicarte!


    —De verdad que no lo necesito. Solo espero que hayas cumplido tu propósito, aunque realmente, a la única que has hecho daño con todo esto ha sido a mí. Ya has visto que para él no soy nada. Supongo que nunca lo he sido. Gracias por todo Javier, aunque haya sido una mentira. —Voy a salir por la puerta, y me coge del brazo.


    —Esto no ha sido una mentira. Yo empecé a putearte porque era mi manera de hacerle sentir mal. Y aunque me alegro de que te haya perdido, no ha sido mi venganza, Victoria. Mis sentimientos y mis actos eran reales.


    —¿Tan reales como la mentira que me dijiste sobre tu mujer? ¿Por qué me dijiste que te habías cambiado de hospital?


    —Solo te conté una verdad a medias. ¿Qué querías? ¿Que te contara que odiaba a tu marido porque me había quitado a mi mujer?


    —¡Tú sabías que era una cornuda y no me lo dijiste!


    —No era yo quien tenía que contártelo.


    —Quizás no, pero tampoco tenías por qué engañarme.


    —Lo siento, por favor, escúchame.


    —Yo sí que lo siento, Javier. Me voy, tuviste tiempo de ser sincero y no lo fuiste, ahora mismo de nada vale. Suerte.


    Salgo por la puerta, entera, sin una lágrima en mis ojos, y es que creo que las cosas siempre pasan por algo. Durante estos meses he llorado mucho por Róber. Creo que, en este momento, no tiene sentido llorar por alguien que ha estado engañándome durante años y se ha reído en mi cara.


    Nadie merece las lágrimas de nadie, y mucho menos alguien que te engaña.


    No me siento derrotada, soy una mujer fuerte y saldré adelante, por algo mi madre me puso Victoria.

  


  
    Capítulo 13


    Cuando las aguas se calman


    Un mes más tarde, comienzo a trabajar. Por suerte he vuelto al hospital del que nunca debí salir, pero no sin antes cogerme unos días de vacaciones y desconectar. He estado unos días en Galicia, y otros días en París. El cambio de aires me ha venido estupendamente.


    Hace una semana recibí los papeles del divorcio ya, por fin, firmados. La casa ya está en venta, y yo me he alquilado un apartamento en el centro. Es lo que siempre he querido y, ahora que estoy sola, no necesito darle cuentas a nadie.


    Tengo que reconocer que ha sido un mes un poco complicado. Después de la bronca monumental con Róber, estuvo llamándome varios días, hasta que me vi en la obligación de cambiarme de móvil. No solo porque me llamara, sino porque no quiero que pueda tener ningún contacto conmigo en un futuro.


    Aun así, tuvo la poca vergüenza de presentarse en el trabajo para preguntar por mí. De inmediato, cuando me lo contaron, llame a la abogada, y le pedí encarecidamente, que se pusiera en contacto con él y que le apretara las tuercas. Por suerte, mi abogada le dijo que, si no me dejaba en paz, alegaría acoso, y dejó de perseguirme.


    Pero la vida no deja de sorprenderme, y Javier se presentó en mi casa.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido dónde vivía?


    —Tengo mis contactos. ¿Puedo pasar?


    —Sí, pasa.


    —Está increíble tu casa.


    —¿Te gusta? Es lo que siempre he querido.


    —Me alegro de que ahora empieces a ser feliz.


    —¿A qué has venido, Javier?


    —A hablar contigo. A contarte todo lo que no me dejaste decirte ese día. Como ves, te he dejado un tiempo considerable para no agobiarte, pero ahora soy yo el que se está volviendo loco sin ti.


    —Javier…


    —No, Victoria. Esta vez vas a escucharme. Voy a contarte la historia desde el principio.


    »Hace unos años, conocí a Raquel. En el momento en el que la vi, me enamoré perdidamente de ella, y cuando menos lo imaginé, estaba casado con ella. Para mí, era la mujer de mi vida. Cuando nos conocimos, los dos trabajábamos en el mismo hospital, pero más tarde a mí me salió un puesto en Montepríncipe que no podía rechazar. Ahí me encontré con Róber, que, por casualidades de la vida, había estudiado con mi hermano mayor, y alguna que otra vez habíamos salido de cañas juntos. Le conté sobre Raquel, y me dijo que tenía contactos, y que trataría de ayudarme para que ella pudiera trabajar con nosotros. Nunca pensé que eso sería meterme en la boca del lobo.


    »En menos de un mes, estábamos los dos trabajando juntos. No trabajábamos en la misma planta, pero la mayoría de los días coincidíamos en horarios, y eso para una pareja es primordial.


    »Nuestra relación era perfecta: compartíamos aficiones, trabajo, nos complementábamos en todos los aspectos.


    »Meses más tarde, coincidí con Róber en una comida, y estuvimos hablando. En ese momento no me dijo que estaba casado. Me dijo que si conocía a alguien de confianza que hiciera la vasectomía. En un principio me sorprendí, porque él era joven, y no entendía por qué quería hacérsela, pero tampoco me atreví a preguntar. Le dije que yo conocí a un doctor de confianza, y me pidió si podía acompañarlo. Y así lo hice. Cuando salimos de la consulta, me dijo que quería hacerse la vasectomía porque ya habían intentado colarle algún hijo y que, haciéndose esto, él sabía perfectamente que eso jamás ocurriría. Yo me atreví a decirle que, si algún día se casaba o quería tener hijos, sería un problema. Y me dijo que él tenía muy claro que no quería tener hijos, y que la persona que se casara con él, también tendría que tener claro ese aspecto.


    »Yo le creí, tampoco tenía porque no hacerlo. Lo que no sabía es que, por aquel entonces, el hijo de puta ya se estaba tirando a mi mujer.


    »Meses más tarde, salí de trabajar y se me olvidó la cartera en la consulta, así que volví a subir. No sé si dar gracias de que ese día se me olvidara o arrepentirme de haberlo hecho. Cuando subí escuché voces en la consulta de Róber, y me pareció raro. Cuando me acerqué, comencé a oír gemidos, y pensé «qué cabrón, se tira a todas las que puede», cuando iba a continuar mi camino, me di cuenta de que la voz me resultaba familiar. Me asomé al despacho, y allí estaba mi mujer a cuatro patas en el despacho del jefe. Divirtiéndose los dos, y riéndose de mí en mi puta cara. Esa imagen jamás se me irá de la cabeza.


    »Tu marido es un hijo de puta, lo ha sido siempre. Él era mi colega, y se tiró a mi mujer sin importarle nada.


    Después de semejante episodio, decidí ponerle un detective a Raquel. Quería darle con las pruebas a los dos en las narices. El detective los grababa en hoteles, pero no tenía ninguna imagen que demostrara que se acostaran, así que un día que sabía que ellos dos se quedarían en la consulta, hice de tripas corazón y me quede escondido dentro para poder grabar la bonita escena. No te imaginas el mal trago que pasé, y la cantidad de lágrimas que derramé por esos dos cabrones.


    »Fue el momento más desagradable de toda mi vida.


    »Unos días después tenía todas las pruebas, y los cité a los dos. Se quedaron a cuadros, como era de esperar. Le enseñe todo, incluido el vídeo. Raquel no hacía más que llorar. Lágrimas que yo ya no me creía, pero que tampoco me importaban. No se la veía muy disgustada cuando se estaba follando a otro.


    »Le exigí que se fuera del hospital, a lo que ella primeramente no quiso acceder, pero no tuve más remedio que amenazarlos con sacar las pruebas y hundirles a los dos. Finalmente, ella se fue del hospital y, por suerte, de mi vida.


    »Meses más tarde, salió la plaza para jefe de equipo, pero Róber se encargó de que yo no pudiera conseguir el puesto. Desde entonces, todo el mundo pensó que yo le odiaba porque me había quitado el puesto, cosa que no era así. Yo le odiaba porque se había tirado a mi muer, sin importarle una mierda.


    »Después de que le dieran el puesto, me enteré de que llevaba años casado. Algunos compañeros habían coincidido contigo y hablaban maravillas de lo guapa que eras.


    »Años después, apareciste ahí. Y se permitió el lujo de ponerte conmigo. Al principio pensé que lo hacía para controlarme, luego me di cuenta de que solo era para tocarme los cojones.


    »Después de todo, parecía él el engañado.


    »Desde entonces, todo ha sido como lo hemos vivido. Yo quería putearte, no me caías bien. Luego llegó nuestra reconciliación, y no sé cómo ni en qué momento me enamoré de ti. Sentía mucha tristeza por ti, por cómo te engañaba, y cuando te dijo que no quería tener hijos, estuve a punto de decirte la verdad pero, no era quién para contártelo, y sabía que no me creerías. Yo no me acosté contigo por venganza. Mi venganza acabó hace mucho tiempo. Y quizás el dolor más grande que él pudo sentir es que sabía que tú y yo estábamos enamorados. Él sabía que lo nuestro no era un simple polvo como él experimentaba con todas.


    »Yo nunca he jugado contigo. Todo lo que he hecho o dicho ha sido de corazón, y solo puedo decirte que estoy perdidamente enamorado de ti, que tu ausencia este mes ha sido un infierno, y que quizás perdonarme sea demasiado, pero me gustaría que, por lo menos, lo intentaras. Te quiero, Victoria, eres lo único real que me ha pasado en estos años, y no quiero perderte. Te doy mi vida entera si así lo quieres, pero no te alejes de mí, por favor.


    —No tengo nada que perdonarte. Yo sabía que tus besos eran de verdad, yo los sentí. Sí que estaba decepcionada, porque no entendía por qué no me habías contado la verdad, por lo menos, la tuya. Pero tengo que decirte que, en este mes, te he echado demasiado de menos, que te he pensado mucho y que yo también estoy perdidamente enamorada de ti. Quizás sea una locura querernos, pero quiero arriesgarme. Quiero que lo nuestro sea de verdad. No quiero mentiras, quiero sinceridad desde el minuto uno y, que si tienes algo que decirme, lo digas con total libertad. Quiero intentar una vida nueva contigo.


    —¡Me haces el hombre más feliz del mundo!


    —Ojalá y pueda hacerlo siempre.


    —Te quiero.


    —Y yo.


    A veces la vida nos resulta muy complicada, pero muchas veces, somos nosotros mismos los que nos empeñamos en complicarla.


    Perdona a quien se lo merezca, ama a quien te amé y busca a quien te buscaría a ti.


    La gente importante estará en tu camino, desecha lo malo que te impida ser feliz. Nunca pienses en años perdidos, piensa en que ese tiempo ha dado lugar después a cosas maravillosas. El amor siempre es complicado, pero si fuera fácil, no sería tan especial.

  


  
    Epílogo


    —Victoria, por favor. Eres una cabezota.


    —Lo sé. Pero no vas a cambiarme a estas alturas de la vida.


    —¿Por qué te empeñas en cambiar la terraza si está bien cómo está?


    —Porque hay que renovarse. La culpa es tuya por abrirme las puertas de tu ático.


    —No solo tienes las puertas abiertas de mi ático, también de mi corazón.


    —¡Eres todo un romántico! Necesito que te sientes un momento. Tengo que decirte algo.


    —¡Ya te he dicho que no quiero una fiesta de cumpleaños! No me alegra cumplir años.


    —No es eso. Quiero darte mi regalo ya.


    —¡Pero si el cumpleaños es mañana!


    —Ya lo sé, pero este regalo no puede esperar más.


    —Está bien. ¿Y dónde está?


    —Debajo de ti.


    Se levanta y coge un sobre que he dejado debajo de la silla. Lo abre. Hay una cartulina de color amarillo donde pone «Felicidades, papá».


    —¿«Felicidades, papá»? —Le sonrío. Vuelve a abrir el sobre y coge la foto de la ecografía, en la que pone: «espero que este año no te importe cumplir años, espero que el año que viene estemos juntos». —Me mira, y sus ojos se llenan de lágrimas. Los míos también.


    Hacia tanto tiempo que quería que mi sueño se cumpliera, y qué mejor que con una persona como él, que sí está de acuerdo en ampliar la familia, sin importarle el trabajo.


    —Soy el hombre más feliz del mundo.


    —Yo soy la mujer más feliz del mundo, pero lo soy desde que te conocí. Gracias por hacer mi sueño realidad. Aunque he de decir que esperaba una propuesta antes de esto.


    —Tranquila, llegará. Te prometo que llegará.

  


  
    Nota de autora


    A veces la vida te pone una piedra en el camino que, al principio, tratarás de romper, de quitar, hasta que te das cuenta, de que el camino no es ese, sino rodearla o saltarla. No hace falta herir para ser feliz. Después de una mala experiencia, siempre vendrá un camino mejor, con rosas, seguramente con espinas, pero solo tú eliges si merece la pena pincharse con alguna que otra espina por conservar la rosa en tu mano.


    Espero que llegados hasta aquí os haya gustado esta historia. Tengo que decidir que le he puesto todas mis ganas y todo mi corazón. Tú eres mi victoria es una historia de superación, no hay nada que pueda hundirte, solo nosotros elegimos si salimos o no.


    Si me conoces, sabrás que antes escribía bajo el nombre de Christine Poves, con el que me puedes encontrar por Facebook. Si todavía no te has animado a ponerte en contacto conmigo, hazlo. Tienes las risas aseguradas y podrás enterarte siempre de las novedades antes de que se publique el libro.


    Por último, quisiera agradecer a cada una de las chicas que hacen que mi facebook desprenda felicidad y risas todos los días, con cada foto, con cada nueva publicación. Gracias por confiar en mí y no dejarme sola en este camino. Doy gracias por haberos conocido a cada uno de vosotros. Sin duda, tenéis un sitio privilegiado en mi corazón.
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    Capítulo I


    —¡Madre mía!, Ruperto, ¿qué has hecho? —preguntó la voz angustiada de la mujer al verlo.


    —Creo que la he matado, María —se lamentó con la carga inerte en sus brazos.


    —¡Dios nos agarre confesados! —rogó su esposa con la vista vuelta hacia el techo al tiempo que se santiguaba.


    El tembloroso hombre recostó a la joven sobre la humilde cama de madera burda y su esposa se aprestó a buscar el corazón en el pecho embadurnado de sangre.


    Tiempo después…


    —¿Dónde estoy? ¿Quién es usted? —La débil voz era casi un susurro.


    —Mi nombre es María. Estás en la casa del chofer de la mansión Olaya. Mi esposo te trajo aquí. Él te dio un golpe con el coche sin querer —confesó con rostro atribulado, de pie junto a ella—. Pensó que estabas muerta. Cuando te trajo, apenas tenías latido. —Su voz se apagó al final, pero la expresión de sus ojos angustiados suplicaba por el perdón.


    —Ahora lo recuerdo. Yo tuve la culpa —aseguró llevándose la mano a su dolorida cabeza, ahí se topó con un vendaje que le rodeaba la frente como una diadema de princesa—, lo siento mucho. —Lo dijo tanto por ella como por los esposos. De pronto, a su mente llegaron con claridad las imágenes de la persecución de los vagos en el parque de Berrío y su imprudente reacción al cruzar la calle sin ver—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó sin dejar de mirar el rostro curtido de la mujer.


    —Un día. Dice el médico que estarás bien. Sufriste una pequeña con… confusión.


    —Contusión. —la corrigió con amabilidad.


    —¿Recuerdas cómo te llamas?


    —Sí. Regina Cano —respondió sin dudar.


    Trató de incorporarse en el colchón que la arropaba con sofoco, pero su cuerpo lastimado no la ayudó, además de que María de inmediato hizo un ademán de detenerla. Resignada, se conformó con mirar desde el sitio todo a su alrededor; lo que percibió le habló de estrechez económica, pero también de calor de hogar «¿Cómo harían para solventar el gasto del médico?», se preguntó preocupada por ocasionarles problemas.


    —La patrona lo pagó —dijo la intuitiva mujer al adivinar lo que pasaba por su mente.


    —Debo irme, no quiero causar más molestias. —Decidida, intentó de nuevo levantarse, pero esta vez María la retuvo por los hombros en tanto que pronunciaba un rotundo «No»—. En cuanto encuentre trabajo devolveré lo que han gastado en mí —prometió apenada.


    —Si quieres, aquí tenemos empleo para ti. Hace tiempo que necesito una ayudante ¿Sabes limpiar? La paga no es tan mala —agregó esperanzada, pues hasta ahora no había conseguido quien quisiera trabajar en una casa en la periferia de la ciudad, por más exclusiva que fuera.


    —Sí —Regina respondió con ojos brillantes de gusto. —Gracias por todo, María —alcanzó su mano y la estrechó con afecto. «“Dios cierra puertas, pero abre ventanas”», pensó, agradecida al Cielo.


    —Trabajarás para Mercedes Olaya y su esposo. Por ahora caen poco por aquí. Pusieron la casa en remodelación antes de venirse a habitarla —explicó con amabilidad.


    Después de un gran plato de consomé, otro descanso impuesto por la insistente María y un baño de tina, Regina se sintió con fuerzas para conocer la mansión Olaya y sus nuevas obligaciones bajo el mando del ama de llaves del lugar. Vestida con el uniforme de la servidumbre, para variar dos tallas más grandes que la suya, recorrió las áreas en proceso de remodelación, ocupada por una docena de hombres recios que gritaban, cantaban y se lanzaban tabiques de barro cocido o herramientas para agilizar la marcha. Al cruzar el salón principal, pudo apreciar con gran regocijo que la residencia contaba con servicio telefónico; antes de que extrañaran su presencia, pediría permiso para hablar a casa de su prima y a la tienda del pueblo para que le llevaran un mensaje a su madre.


    Decidió poner a la familia en antecedentes de su nuevo empleo, cosa que le ganó una significativa felicitación por parte de su primo que, por suerte, se creyó todo el cuento de que había aceptado el ofrecimiento de María, su conocida del mercado de la ciudad, con quien tenía buena amistad.


    Las semanas siguientes transcurrieron en una tranquila rutina para Regina. Levantarse con la salida del sol, ir detrás de los trabajadores de obra para mantener en lo posible limpia la mansión y finalmente acostarse con el ocaso, tan cansada, que apenas tenía fuerzas para pensar, pero su corazón, que obraba por cuenta propia, de diario la hacía llorar en un lamento quedo, doloroso, hasta quedarse dormida.


    Por fortuna, con los fines de semana se rompía la rutina y llegaba el alivio para su cuerpo cansado y, de paso, para su herido corazón. En La María la esperaba la fiesta segura porque se encontraba toda la familia reunida, incluido tío Tavo y esposa, como en los viejos tiempos. Hasta la enfermedad de doña Reginalda les estaba dando un respiro, tanto, que su médico se atrevió a sugerir un tiempo sin los medicamentos para que su organismo descansara de ellos. Esto fue un alivio para Regina, que de igual manera tuvo que aceptar la ayuda de don Octavio y José Pedro para sufragar los gastos extras de la casa.


    Una mañana, cuando suplía a la cocinera que estaba de parto, Regina se puso mal, no pudo soportar el calor del fogón y los olores del cocimiento y las especies al punto del hervor. Enfermó tanto que fue necesario llamar al médico para que la revisara. María la convenció con el argumento de que podía ser una secuela del golpe recibido, pero el galeno, constató lo que ella venía sospechando y sufriendo en silencio hacía tiempo. Estaba esperando un hijo de Gabriel y aunque la noticia era una bendición, de pronto se le vino el mundo encima al pensar que su madre recaería por causa de la tremenda noticia.


    ***


    En la mansión Ponce de León de Medellín, los habitantes también sufrían sus propias cuitas. Ahí estaba Gabriel para dar fe de su duelo continuo. Diario se escuchaba su gemido atormentado por una dolencia que no se había podido erradicar. Lejos de sanar de ese mal que lo aquejaba, hacía bastante tiempo, agonizaba en sus tormentosas noches en que no hacía otra cosa que arder en las llamas de su mente afiebrada.


    Al principio, creyó que lo resolvería al tirar la cama de su alcoba; en poco tiempo le siguió el resto de los muebles, hasta que él mismo terminó en otra habitación, del otro lado de la casa. Pero sus recuerdos inamovibles sobrevivían a todo cambio y lucha. El mal estaba dentro de su cuerpo y le calaba hasta los huesos, hasta el alma. Su rara enfermedad tenía un nombre: Regina. Regina y el maravilloso recuerdo de la noche que compartieron juntos. Aunque esa noche quedó marcada con su cobarde partida.


    En esa ocasión, cuando aún no amanecía, Gabriel despertó de sus sueños para procurar a su hermosa inspiración, pero ella no se encontraba a su lado en la cama. Presintiéndose lo peor, salió en su busca; no tardó mucho en descubrir que Regina lo había abandonado. La carta de despedida que había dejado en la cocina, para su nana, era la prueba definitiva de ello. Esa noche, en el silencio abrumador de la casa, solo el sentimiento de traición lo acompañaba. Decidido a ponerle fin a esa historia ridícula de «el patrón y la sirvienta», regresó sobre sus pasos con la única idea de lavar su cuerpo hasta conseguir tumbarse todo vestigio del aroma dulce de Regina. Una y otra vez talló su piel para convencerse de que había borrado el recuerdo de ella; entonces declaró que ya no habría más noches de insomnio o de calientes sueños. Ese encuentro sería la cura para su tonta obsesión. Ya podía continuar con su planeada vida donde no figuraban las sirvientas en la cama, como siempre debió ser.


    Pero, «el hombre propone y el destino dispone…»


    Gabriel, no solo no sanó de su locura, un día se levantó con la consigna de encontrar a la niña de sus ojos; fue cuando decidió embarcarse en una odisea de «ires y venires» por toda la ciudad, en busca de su tónico para poder dormir, para poder pensar, para poder funcionar; aun en contra de las críticas de Roberto y de las objeciones de Gregoria.


    Su nana decía desconocerlo, su amigo decía igual; para acabar pronto, él también se desconocía. Era la antítesis del Gabriel de un mes atrás. Ahora, más bien parecía un judío errante perseguido por sus demonios. Siempre que se trataba de la belleza de rubia cabellera, el empresario racional y frío desaparecía para dar cabida a un hombre visceral, lleno de sorpresas y contradicciones.


    


    Gabriel detuvo el auto justo en la entrada principal; afuera llovía a cántaros. Consultó su reloj de cadena para cerciorarse de la hora, aún faltaban treinta minutos para su «cita». Dadas las circunstancias, creyó conveniente adelantarse. Resuelto, salió del auto y corrió hacia el pórtico sin nada para protegerse del aguacero. Golpeó la puerta de madera sólida con el puño y esta se abrió de par en par. Siguió de frente por el espacioso vestíbulo; un inesperado frío le caló hasta los huesos, era el frío que se respiraba en el lugar, porque afuera el clima era templado como siempre. Los roncos jadeos lo guiaron al salón principal; al fondo, sobre el sillón situado al centro, de espaldas a la puerta, follaba con impaciencia una pareja de libertinos que no pudieron llegar a la alcoba.


    Eso fue justo lo que pensó en cuanto miró la candente escena: «¿Por qué estoy aquí?», se preguntó intrigado. No tenía ni idea, pero sabía que nada bueno debía de esperar si acudía a la cita de «un amigo», tal como rezaba al pie de página la carta que encontró en su escritorio esa mañana.


    —¡Eres tú! —se descubrió gritando con voz desgarradora. Cuando el hombre se apartó de la mujer al escuchar sus pasos, pudo reconocer a su amante; entonces supo de quiénes se trataba—. Nunca has dejado de revolcarte con mi acérrimo enemigo. ¡Maldita! Ahora entiendo tu huida; en cuanto te llamó, corriste hacia él —condenó sin remedio—. ¡Eres de lo peor, Regina!


    Sus palabras eran tan duras que cortaban como los carámbanos que cuelgan de los altos pinos de las montañas, después de una lluvia de invierno.


    —¿Qué haces aquí, Gabriel? No eres bienvenido —bramó Andrés de Toledo, furioso por la interrupción.


    —¿Gabriel? —Regina se enderezó en el asiento, con la cabeza pesada como un plomo. Fue consciente de que su propia voz se escuchó rara, distinta, tanto o más extraña de lo que sentía su cuerpo, pero no ataba a entender lo que le pasaba. Trató de enfocar su visión borrosa, aunque no tenía duda de haber escuchado la voz de su amado—. ¡Joven Andrés! —exclamó asustada. «¿Qué hacía él ahí?, ¿por qué ella estaba con él?», se preguntó. Asida del respaldo, se puso en pie como pudo, todo le dio vueltas; sin poder evitarlo, el corpiño del uniforme resbaló hasta su cintura ante la mirada asesina de Gabriel.


    —¡Qué asco me dan los dos! Son tal…


    —¡Gabriel, escúchame, por favor! —rogó angustiada—. No comprendo qué sucede, pero te aseguro que yo no estoy con Andrés —tambaleante caminó hasta él, con la ropa deshecha apretujada contra su pecho.


    —No me interesa oír ni de ti ni de ese canalla —los señaló como si fueran poco menos que basura— las mentiras que han urdido entre los dos. —Retrocedió un paso, con el rostro desfigurado por el dolor.


    —¡No es ninguna mentira, por Dios, Gabriel, escúchame! —Se acercó implorante hasta alcanzar su brazo.


    —¡No me toques! ¡Mujerzuela! —Se zafó con violencia.


    —¡Por Dios, no me hables así! —gimió desesperada, con las manos abrazadas a su vientre al sentir que se endurecía por dentro.


    —¡Regina, cariño, cálmate! Le puede hacer daño al nene. —De pie, tras ella, Andrés le habló al oído de forma intima, con las manos sobre sus hombros en actitud tranquilizadora.


    —¿Qué nene? ¿De qué habla? —exigió Gabriel. Los oídos le empezaron a zumbar; presentía que estaba a punto de escuchar algo más terrible que su descubrimiento.


    —Estoy esperando un hijo tuyo, Gabriel.


    —¿De qué hablas, Regina? ¡Creí que ese hijo era mío! —Con rostro de sorpresa, De Toledo la giró sobre su eje como si se tratara de una marioneta.


    —¿Qué? —Al escuchar las sandeces del hombre, Regina sintió que el aire le faltaba. No podía desmayarse, tenía que aclarar la situación con Gabriel—. ¡Basta! ¿Por qué haces esto? ¿Por qué mientes? —Se llevó las manos a los oídos con desconsuelo, sus ojos se derramaban a raudales.


    —¡Eres una porquería de mujer! Te mereces un hombre como Andrés. —Gabriel escupió con desprecio al rostro lloroso de la chica antes de darse la media vuelta.


    —¡Por favor, Gabriel, te ruego que me escuches! —Regina corrió tras él y, sin importarle su rechazo, lo sujetó con fiereza de los brazos—. ¡Te amo con todo mi corazón!


    —¡Calla, no quiero escucharte más! —dijo sacudiéndose con rudeza de sus manos sin detenerse a pensar que la lastimaba en el proceso—. Y tú —su dedo índice señaló acusador al hombre, pero su mirada era como lanzas que ejecutaban la condena—, cuídate de no cruzarte de nuevo en mi camino, nada me gustaría más que retomar la denuncia en tu contra para que te pudras en la cárcel.


    —Yo también soy una víctima de esta mujer, Gabriel. —Lo miró con ojos de siervo herido, luego se dirigió a Regina —¡No te atrevas a negar que cuando yo vivía en la mansión de Medellín me perseguiste hasta que lograste meterte en mi cama! Tú eres testigo de lo que hablo —insistió mirando de nuevo a Gabriel.


    —¡Mientes! Pregúntale a Gregoria, ella te puede decir la verdad —«Sí, Greg aclararía las cosas», pensó esperanzada.


    —A ella la tienes engañada igual que a nosotros —soltó Andrés—. ¿Sabes qué creo? Que ese hijo que esperas no es de ninguno de los dos —agregó con maldad.


    —¿Es de Sanclemente, Regina? —preguntó Gabriel de inmediato—. ¿Descubrió la clase de sinvergüenza que eres y no te va a responder? —Le gritó al tiempo que la tomaba del brazo con rudeza para obligarla a confesar—. ¿Te mandó a volar, por eso buscas a quién endilgarle tu hijo?


    —Señor, ¿necesita ayuda?


    De la nada apareció en el salón un hombre al cual Regina reconoció como su amigo Bruno, trabajador de la obra de remodelación, a quien le había intercambiado algunas confidencias de su vida pasada, en respuesta a la «confianza» que le había depositado él. Ahora entendía por qué; solo quería sonsacarla.


    —Sí. Saca a esta zunga de mi casa. Que te quede claro que ya no es bienvenida aquí —añadió Andrés con dramatismo.


    El obediente hombre tomó a la sirvienta del codo y prácticamente la arrastró hasta la salida sin que Gabriel hiciera nada por evitarlo; luego, de un fuerte empellón, Regina fue a dar hasta el camino lodoso.


    Trastabilló entre los charcos para no caer, acción por completo infructuosa, porque al segundo, el fuerte aguacero se soltó de nuevo y la empapó de pies a cabeza. Mientras sus lágrimas se confundían con la lluvia, levantó el rostro, conmocionada, miró a la puerta, ahí se encontraba el amor de su vida que la observaba con desconcierto, en tanto Andrés lo hacía con innegable gozo.


    En ese momento, Regina entendió que estaba perdida su lucha. Aterida de un frío interno emprendió la retirada, sin rumbo, sin dirección, privada de voluntad y de consciencia. De pronto, como si viniera de muy lejos, creyó escuchar la voz amada que le hablaba. Seguro había sido el viento o su prolija imaginación.


    Al poco rato la oscuridad la envolvió, la lluvia y el frío eran lo único que su ser reconocía, hasta que el agotamiento la reclamó después de deambular mucho tiempo por la acuosa noche. Sin fuerzas para continuar, se sentó en el piso del atrio de lo que parecía ser una iglesia, poco a poco su cuerpo la abandonó y se sumergió en un maravilloso letargo que alejó todo cansancio o dolor; solo existía la nada que la rodeó por completo.

  


  


  ¿Perdonarías una mentira que podría hacerte

  perder al amor de tu vida? ¿Y si el amor, en realidad,

  no está donde tú pensabas?


  


  


  [image: Cubierta]Nunca mezcles amor con trabajo.


  Victoria es una mujer que adora su profesión, al igual que adora a Rober, su marido. Pero la decisión de ir a trabajar al hospital donde él es el jefe de ginecología hará que su vida cambie para siempre. No solo tendrá que demostrar que es una buena médica y no está ahí por ser la mujer del jefe, sino que deberá cuestionarse muchas cosas acerca de su matrimonio.


  Nunca mezcles venganza y amor.


  Javier es el mejor médico del grupo, y también el mayor enemigo de Rober —de quien conoce un secreto que puede poner en peligro su matrimonio—, así que le hará la vida imposible a Victoria utilizándola para llevar a cabo su venganza. Sin embargo, enseguida se dará cuenta de que su desafío ha variado, porque se ha enamorado de ella y en sus planes no entra hacerle daño.


  Nunca dejes de darle una oportunidad al amor.


  Cuando tienes que decidir entre sentir o alejarte para siempre… es el momento de atreverse a confiar de nuevo.
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